
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las lecciones presentadas aquí originalmente están en inglés y fueron hechas por 

Stan Freitas. 
 

La intención de este recurso es que sirva como material de apoyo para los hermanos que 

Tienen el deseo de enseñar a otros, como a sus familiares, amigos, compañeros de trabajos, 

conocidos y extraños sobre la voluntad de Dios en las Sagradas Escrituras. 

Estas ocho lecciones fueron utilizadas por hermanos misioneros en Paraguay en el 

evangelismo, por lo tanto también podrán ser útiles para usted. 

 

Usted como evangelista debe saber que no existe ninguna fórmula mágica para que las 

personas obedezcan al mensaje. Antes bien, se nos instruye a que oremos para que Dios 

abra puertas (Colosenses 4:3) y que seamos diligentes en el estudio de la Palabra para 

enseñar también a otros (2 de Timoteo 2:1-2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Las Imágenes son diseñadas por Troy Spradlin, Eliezer Pérez y una perteneciente al sitio web: Buscando 
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Lección Uno 

La Palabra de Dios: Nuestra Guía 

 

Introducción 

 

¿Qué es la Biblia? 

La Biblia consiste en 66 libros: 39 en el Antiguo Testamento y 27 en el Nuevo 

Testamento.  (Ver lista de Antiguo y Nuevo Testamento en orden.)  La Biblia fue escrita 

por más de 40 autores de toda esfera (pastores, pescadores, generales de la milicia hasta 

reyes), de tres continentes diferentes (Europa, África y Asia), en tres idiomas originales 

(hebreo, griego y arameo), durante un espacio de 1,500 años.  A pesar de esta diversa 

historia y el hecho de que consiste en muchos libros que contienen muchas historias, es 

esencialmente un libro con una historia: la redención del hombre por medio del Hijo de 

Dios, Jesucristo. 

 

¿Qué hace la Biblia? 

La Biblia revela quién es Dios para que nosotros podamos tener una relación con Él. 

Hechos 17:24-27 – Este pasaje nos dice que Dios nos creó y que es Dios quien 

dirige los acontecimientos en la vida de cada persona en la tierra, incluso dónde 

vivimos.  Según el versículo 27, ¿por qué hace esto Dios?  Para que lo busquemos y 

lo encontremos.  Dios quiere que lo busquemos.  Quiere una relación personal con 

cada uno de nosotros.  Si queremos empezar a conocerlo, debemos comenzar por 

leer Su Palabra, la Biblia, en la cual Él se nos revela. 

 

La Biblia contiene indicaciones completas de cómo vivir una vida llena de propósito y 

realización. 

La Biblia es un libro muy antiguo, escrito hace cientos y cientos de años, y también es un 

libro muy santo, escrito por Dios mismo.  Sin embargo, es un libro legible, o sea, no difícil 

de leer.  Es fácil de entender y da consejos prácticos de cómo vivir una vida abundante 

(cómo encontrar la felicidad, cómo simpatizar con los demás, cómo preocuparse menos, 

cómo lograr un matrimonio mejor y cómo fortalecer los lazos familiares, etc.). 

 

I.  ¿De Dónde Viene la Biblia? 

Para entender por qué la Biblia es tan importante en una relación con Dios, debemos 

primero enterarnos de lo que dice la Biblia de sí misma y de su origen.  

 

“De la boca de Dios” (inspiración divina)… 

II Timoteo 3:16-17 – “Inspirada por Dios” (v. 16) significa en el griego, el idioma 

original  del Nuevo Testamento, “respirada por Dios.”  Por lo tanto, puesto que 

“toda la Escritura es inspirada por Dios,” o sea, viene directamente de la boca de 

Dios, pues las palabras que leemos en la Biblia, en efecto, son las palabras mismas 
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de Dios.  Son Sus palabras y se originan de Él.  Por eso, se dice de la Biblia que es 

“divinamente inspirada.”  [La palabra “Escritura” se refiere a tanto el Antiguo como 

el Nuevo Testamento.  II Pedro 3:15-16 – Pedro dice en forma indirecta que las 

redacciones de Pablo son “Escritura”;  I Timoteo 5:18 – Pablo cita un pasaje del 

Antiguo Testamento (Deuteronomio 25:4) y también un pasaje que ahora es parte 

del Nuevo Testamento (Lucas 10:7), refiriéndose a los dos como “Escritura.”]…por 

medio de los apóstoles y profetas (revelación)… 

 

II Pedro 1:16-21 – Según Pedro (uno de los 12 apóstoles de Jesús), ¿fueron 

inventadas las historias de Jesús por los apóstoles (v. 16)?  No, Pedro afirma que 

escribieron las cosas que vieron con sus propios ojos [tal como la transfiguración 

de Cristo en la montaña, Mateo 17:1-8.]  Pedro dice también que los apóstoles 

vieron que muchas profecías se confirmaron (v. 19). Se está refiriendo a profecías 

de las cuales podemos leer en el Antiguo Testamento, las que predecían 

acontecimientos en la vida de Jesús [Ejemplo de una profecía muy impactante: 

Isaías 53].  Según los v. 20-21, ¿de dónde vinieron estas profecías del Antiguo 

Testamento?  Los profetas hablaron de parte de Dios, impulsados por el Espíritu 

Santo.  ¿Qué tan confiables son, por lo tanto, las palabras de los profetas?  Tan 

confiables como su fuente: Dios.  [Más sobre revelaciones: Efesios 3:2-6] 

 

…directamente a nosotros 

Juan 17:8, 14  – Mientras que ora Jesús, ¿qué dice que les ha dado a Sus apóstoles?  La(s) 

palabra(s) de Dios 

 

Juan 17:17  – ¿Qué es lo que dice Jesús que es la palabra de Dios?  La verdad. 

 

Juan 17:20  – ¿Cómo llegarán otras personas a oir la verdad de la Palabra de Dios y 

creer en Jesús?  A través del mensaje de los apóstoles (el cual tenemos documentado 

en la Biblia).      [v. 20, “éstos” se refiere a los apóstoles, mencionados en el 

versículo 6 del mismo capítulo; ¡Vaya!  ¿Cómo van a acordarse los apóstoles todo lo 

que les enseñó Jesús para poder registrarlo? Juan 14:25-26] 

 

II.  ¿Bajo Cuál de los Dos Testamentos Estamos Nosotros Hoy en Día? 

La palabra testamento viene de una palabra hebrea que quiere decir pacto o contrato.  El 

Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento son, en el fondo, historias de dos pactos que 

Dios hizo con los seres humanos para que pudieran entrar en una relación con Él. 

 

El Antiguo Testamento cuenta la historia de cómo Dios estableció Su pacto con los judíos 

o, como también se llaman, la nación de Israel.  La responsabilidad de Israel, bajo ese 

pacto, era obedecer una colección de leyes entregada por Dios a su líder, Moisés.  Esta 

“ley de Moisés,” como llegó a conocerse, fue grabada y preservada por los judíos en forma 

de los primeros cinco libros del Antiguo Testamento, y se empleaba como un estándar de 

2 



vida moral.  Porque Dios sabía que les sería imposible vivir una vida perfecta y nunca 

romper la ley, incluyó dentro de la ley un sistema por lo cual los judíos serían perdonados 

de sus pecados al hacer sacrificios de animales.  Mientras Jesús estaba en la tierra, los 

judíos aún reconocían la ley de Moisés como el estándar divino de conducta y observaban 

el sistema sacrificatorio iniciado por Dios como parte de Su pacto con ellos. 

 

Gálatas 3:19, 23-25  – Según el versículo 24, ¿cuál fue el propósito de la ley de 

Moisés?  Conducirnos a Cristo.  La ley nos dio a conocer dos cosas: 1) el 

conocimiento del pecado [Romanos 7:7-8]  2) y la inmensa necesidad del perdón.  

Este perdón se ha puesto a nuestra disposición por medio de fe en Cristo.  Bajo el 

nuevo pacto entre Dios y nosotros, ya no tenemos que ofrecer sacrificios de 

animales para ser perdonados porque Dios mismo ha ofrecido un sacrificio 

suficiente para todo pecado: Su Hijo, Jesucristo. 

 

Hebreos 8:6-13  – En este fragmento [que cita una profecía del Antiguo 

Testamento – Jeremías 31:31-34], vemos como desde el principio, Dios tenía un 

plan para reemplazar el antiguo pacto y todas sus leyes escritas con un nuevo pacto 

en el cual Sus leyes se escribirían en el corazón del hombre (v. 10).  Con este nuevo 

pacto la gente de Dios lo conocería profundamente (v. 11), y Dios no sólo les 

perdonaría los pecados, sino también los olvidaría permanentemente (v. 12).  El 

versículo 6 dice que Jesús es el mediador de este nuevo pacto.  Según dicho 

versículo, ¿cómo se compara el nuevo pacto con el antiguo que había hecho con 

Israel?  Es superior.  [Romanos 10:4 – Cristo es la realización de la antigua ley.] 

 

El Nuevo Testamento describe el nuevo pacto que Dios estableció con Su gente – no sólo 

la de Israel, sino con todo hombre.  Por lo tanto, aunque hay muchísimo que aprendamos 

de la naturaleza y las promesas de Dios en el Antiguo Testamento, vemos hacia el Nuevo 

Testamento para informarnos de Su voluntad para nosotros bajo Su nuevo pacto. 

 

III.  Nuestra Actitud Hacia la Palabra de Dios 

Dios está listo y está esperando revelarse a nosotros mediante Su Palabra.  Si deseamos 

conocerlo sinceramente, es importantísimo que nos acerquemos a Su Palabra con la actitud 

correcta. 

 

Santiago 1:19-25  – ¿Con qué actitud debemos recibir Su Palabra (v. 21)?  Con 

humildad.  Los versículos 19 y 20 mencionan la ira;  ¿cómo puede la ira afectar 

nuestra receptividad, o sea, nuestra actitud, hacia la Palabra?  La ira humana impide 

que nosotros escuchemos a Dios y no produce la justicia, sino la maldad.  ¿Qué es 

lo que puede hacer la Palabra cuando se recibe y se obedece correctamente (v. 21)?  

Salvarnos.  ¿Es suficiente sólo escuchar la Palabra (v. 22)?  No, hemos recibido un 

llamado de obediencia y si la obedecemos, recibiremos una bendición al practicarla 

(v. 25).  Esta sección nos da una analogía de un espejo.  La Palabra de Dios nos 
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puede servir como un espejo: Cada vez que nos miremos en Él, veremos cosas que 

necesitamos cambiar.  No tiene ningún sentido mirarse en un espejo, ver cosas que 

se necesitan cambiar, y no cambiarlas.  Lo mismo se puede decir de la Palabra de 

Dios. 

 

II Timoteo 3:16-17 – La Palabra de Dios es útil para muchas cosas:   

 Puede enseñarnos (v. 16) si estamos dispuestos a aprender;  

 Puede corregirnos (v. 16) si estamos dispuestos a aceptar la corrección.  A nadie le 

gusta ser corregido, pero ¿cuándo es la corrección algo bueno?  Cuando nos ayuda a 

madurar o cuando nos mejora.  La corrección de Dios sólo puede ser para el bien de 

cada uno.  El Reto:  ¡Tratar de desarrollar una actitud que busque la corrección de Dios! 

 Puede instruirnos (v. 16), o sea, entrenarnos, si tenemos ganas de dedicarnos al 

proceso de entrenamiento (que, por ejemplo, en el campo de atletísmo, incluye cosas 

tales como la disciplina, la repetición, y el establecer metas); 

 Puede prepararnos completamente para cada buena obra (v. 17).  Si la Palabra nos 

equipa cien por ciento, ¿nos hace falta otra cosa, como “revelaciones” adicionales o 

tradiciones de hombres, para entender la voluntad de Dios?  No, la Palabra de Dios es 

suficiente. 

 

Hebreos 4:12) – La Palabra es mucho más que un recurso hecho de papel y tinta 

que se vuelve ser obsoleta.  Está viva y es dinámica, relevante para cada época 

porque en el fondo, la naturaleza del ser humano no cambia.  ¿A qué se compara la 

palabra?  Una espada.  ¿Por qué?  Puede cortar y penetrar hasta el corazón y juzgar 

nuestros motivos.  ¿Ha escuchado alguna vez un mensaje de la Palabra de Dios que 

le “cortara” (que le conmoviera al corazón)? 

 

Juan 8:31-32– Según Jesús en el versículo 31, ¿qué es lo que determina si una 

persona es Su discípulo (seguidor)?  Si se mantiene fiel a Sus enseñanzas, es Su 

discípulo.  ¿Qué quiere decir “mantenerse fiel a Sus enseñanzas” – simplemente 

estar de acuerdo con ellas?  (¿Es la creencia intelectual suficiente?)  No.  Tenemos 

que obedecerlas.  ¿Si soy muy sincero en mi creencia, es bastante?  No.  Personas 

pueden ser sinceras y sinceramente equivocadas al mismo tiempo.  ¿Pueden 

equivocarse las personas religiosas?  Por supuesto; fueron personas religiosas las 

que mataron a Jesús.  ¿Qué es lo que pasa cuando obedecemos las enseñanzas de 

Cristo (v. 32)?  Sabremos la verdad y la verdad nos liberará del pecado – [v. 33-

36].  Lo irónico es que si nos sometemos a los mandamientos de Dios, seremos 

libres. 

 

Hechos 17:10-12 – ¿Qué hicieron los de Berea todos los días (v. 11)?  Examinaban 

las Escrituras para ver si era la verdad lo que Pablo les anunciaba.  ¿Qué opina 

Lucas, el autor de Hechos, al respecto (v. 11)?  Los estima de modo que dice que sus 

acciones demuestran su noble carácter.  Usando este pasaje como base, ¿supone 
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Usted que le agrada a Dios cuando una persona compara las enseñanzas de hombres 

con lo que dice la Biblia?  Definitivamente; Dios quiere que utilicemos Su Palabra 

como el máximo estándar en vez de aceptar sencillamente todo lo que escuchemos 

sin meditarlo o sin compararlo con lo que leemos en la Biblia. 

 

Juan 12:48– ¿Cuál sería otra razón de la importancia de conocer y obedecer la Palabra de 

Dios?   

Al fin y al cabo, todos nosotros seremos juzgados por ella.  Una analogía: ¿Es 

importante conocer y cumplir con las leyes de conducir acá en Asunción? Si. ¿Por 

qué?  Somos todos responsables de cumplir con esas leyes porque si no las 

obedecemos, seremos juzgados por las leyes mismas y podríamos terminar en la 

cárcel. 

 

DECISIÓN: De aquí en adelante, ¿sostendrá la Palabra de Dios como el estándar y la guía 

máxima para su vida?  Eso quiere decir que no confiará en sus propios sentimientos u 

opiniones, las enseñanzas de líderes religiosos o las tradiciones establecidas por hombres 

sobre lo que está escrito en la Biblia. 

 

Tarea: Leer el evangelio de Juan en preparación para la segunda lección: ¿Quién Era 

Jesús? 
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Lección Dos 

¿Quién Era Jesús? 

 

Introducción 

En nuestro primer estudio, se estableció la Palabra de Dios, la Biblia, como la guía 

máxima para nuestra vida.  Dijimos que la Biblia es una de las maneras en que Dios se nos 

reveló para que pudiéramos llegar a conocerlo y tener una relación con Él.  Otra manera – 

quizá la más maravillosa – es que Dios se nos reveló al venir, Él mismo, a la tierra, en 

forma de ser humano para vivir y caminar entre nosotros.  Lo hizo en la forma de Su Hijo, 

Jesucristo. 

 

En el fondo, el cristianismo es Jesucristo.  Toda fe cristiana tiene como base a Jesús – Su 

divinidad (Su igualdad con Dios), Su muerte y Su resurrección.  Varias ideas existen 

acerca de quién era Jesús.  ¿Qué tipo de persona cree Usted que era?  ¿Qué opinión tiene 

de Él después de leer la historia de Su vida en el evangelio de Juan? 

 

¿Qué quiere decir el nombre “Jesucristo”? 

El nombre “Jesucristo” es realmente tanto un nombre como un título.  El nombre Jesús 

significa “Jehová-Salvador” o “El Señor salva.”  El título Cristo significa “Mesías” o “El 

Rey Ungido.” 

 

I. Jesús Fue una Verdadera Figura Histórica. 

 

Los escritores del Nuevo Testamento ubican a Jesús en un contexto histórico. 

Lucas 1:5, 2:1-2, 3:1-2 – El evangelio de Lucas, tanto como los otros tres evangelios, 

cuenta la historia de la vida de Jesús en la tierra.  Fíjese que en estos versículos, Lucas 

produce un marco histórico para el nacimiento de Jesús, registrando que ocurrió durante 

la vida de oficiales romanos como el rey Herodes, Augusto César y Poncio Pilato.  Según 

la historiografía tradicional, esos hombres sí vivieron durante el primer siglo. 

 

Lucas (tanto como Mateo, autor de otro evangelio) también registra la genealogía de Jesús, 

ubicándolo en la historia de la humanidad [Lucas 3:23-38, Mateo 1:1-17]. 

 

Con muy poca frecuencia se ubican los personajes míticos en marcos conocidos (lugares 

verdaderos), y casi nunca se dice que vivieron entre personas verdaderas en la 

historiografía tradicional.  Sino que, lo que pasa es que por lo general se ubican en marcos 

ficticios con otros personajes de lo mismo. (Papa Noel vive en el Polo Norte, Caperucita 

Roja se iba a la casa de su abuelita, Cenicienta vivía en casa con su familia maligna, pero 

realmente ¿dónde vivían?)  Tampoco tienen, los personajes ficticios, genealogías que 

incluyan a gente que realmente vivió. 
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Fuentes no-cristianas del primer siglo verifican la existencia de Jesús. 

Aun sin utilizar la Biblia, se puede verificar que Jesús sí vivió en la tierra.  Los siguientes 

hechos históricos fueron registrados por autores no-cristianos que vivieron durante el 

primer siglo como Josefo (un historiador judío), Tacito y Suetonio (historiadores 

romanos): 

 Jesús era maestro judío. 

 Muchos creyeron que era obrero de milagros (sanando a la gente y exorcizando a los 

demonios). 

 Algunos creyeron que era el Mesías de quien se profetizó en escritura judía. 

 Los líderes judíos lo rechazaron. 

 Fue crucificado bajo Poncio Pilato, el gobernador romano de Judea, durante el reino de 

Tiberio César. 

 Sus seguidores creían que resucitó de la muerte. 

 Estos seguidores aumentaron tanto que por el año 64 Después de Cristo. hubo 

multitudes de ellos en Roma. 

 Cada clase de persona (hombre, mujer, esclavo y libre) lo adoraba como Dios. 

 Cristianos en el primer siglo fueron torturados y asesinados por su creencia en Él. 

 

(Lista adaptada del libro de L. Strobel The Case for Christ. Grand Rapids, MI: Zondervan. 

1998) 

 

II. Jesús Era Dios. 

Jesucristo se presenta en la Biblia como igual a Dios – completamente divino. 

 

Juan 1:1-3, 14, 18– ¿Quién es “el Verbo” de quien habla Juan en este pasaje [clave: v. 

14]?   

Jesús.  Versículos 1-3 dicen que Jesús ha existido junto con Dios desde el principio 

y que participó en la creación del universo.  ¿Ha pensado alguna vez en que Jesús es 

eterno?  ¿Qué parentesco existía entre Jesús y Dios desde el principio, según Juan 

(v. 1)?  Jesús era Dios.  Versículo 18 también iguala a Jesús con Dios.  Aunque 

nadie ha visto a Dios el Padre, ¿qué hizo Jesús por nosotros, según este versículo?  

Lo dio a conocer.  Dios se nos ha revelado por medio de Jesús.  Al conocer a Jesús, 

podemos conocer a Dios también. 

 

Juan 5:16-18– En la mentalidad judía ¿cuál es la implicación de llamar a Dios su 

padre? ¿Qué está alegando Jesús?  Que es igual a Dios. 

 

Juan 8:56-59  – En este pasaje, Jesús está afirmando que ha existido desde antes 

de Abraham, que en esa época había estado muerto por más de mil años.  Les enoja 

a los judíos el uso del nombre-pacto para Dios, YO SOY, en referencia a sí mismo.  

(YO SOY es el nombre que Dios usó para describirse a Moisés en Éxodo 3:14.  

Implica existencia eterna – “Siempre he existido, existo y siempre existiré.”)  
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¿Cómo responden los judíos?  Tratan de apedrearlo.  [La ley de Moisés exigió como 

castigo la lapidación del individuo que comete blasfemia – Levítico 24:16]. 

 

Juan 10:30-33  – ¿Qué declara Jesús con respecto a Su relación con Dios?  Que los 

dos son uno.   

¿Cómo entienden esta declaración los judíos?  Que Él está igualándose a Dios.  

¿Cómo responden a esta aparente blasfemia?  Otra vez tratan de apedrearlo. 

 

Juan 14:6-11– ¿Cómo le dice Jesús a Felipe que puede conocer o ver al Padre 

(Dios)?  Al conocer y ver a Jesús.  ¿Qué quiere decir esta respuesta?  Que los dos 

son uno. 

 

Juan 20:24-29 – ¿Cómo le llama Tomás al Jesús resucitado (v. 28)?   Señor y 

Dios. [Otros versículos donde Jesús se llama Dios directamente: Romanos 9:5, Tito 

2:13 y Hebreos 1:8.] 

 

 

 

III. Jesús Fue Hombre. 

No sólo fue Jesús totalmente divino, sino también fue completamente humano – Dios en la 

carne. 

 

Acuérdese de Juan 1:14 – “El Verbo se hizo hombre…” 

 

Jesús era (y es) Dios, pero mientras estaba en la tierra era una persona verdadera, como 

uno de nosotros.  Tenía un trabajo verdadero [trabajaba con Su padre, que era carpintero, 

antes de Su ministerio – Marcos 6:3].  Tenía hermanos y hermanas [Mateo 12:46-50, p. 

1015].  Tenía amigos y una vida social, asistiendo a cenas [Juan 12:1-11], a bodas [Juan 

2:1-11] y a funerales [Juan 11:1-44, p. 1121]. 

 

Como nosotros, Jesús tenía emociones, debilidades, necesidades físicas, etc.  Se enojaba 

[Juan 2:13-17].  Se cansaba [Juan 4:6].  Tenía hambre [Lucas 4:2].  Lloraba [Juan 11:32-

36].  Fue tentado [Hebreos 4:14-15].  Luchaba contra el no querer cumplir con la voluntad 

de Dios el Padre [Marcos 14:32-36].  En el fondo, era ser humano. 

 

Hebreos 4:14-15 – ¿Qué es lo que hace que Jesús se compadezca con nuestras 

debilidades hoy en día?  Habiendo sido humano, estuvo sometido a las mismas 

pruebas que nosotros. 

Lucas 2:52 – En este pasaje, leemos que Jesús crecía en las mismas cuatro áreas 

por las cuales nosotros también luchamos crecer:  mentalmente, físicamente, 

espiritualmente y socialmente.  Suya fue la vida idealmente balanceada y, por tanto, 

sirve como ejemplo perfecto para nuestra vida.  Los relatos evangélicos describen a 
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Jesús tanto como un “hombre de acero”, o sea, un hombre bien fuerte (por ejemplo, 

echando a los vendedores del templo – Juan 2:13-17) como un “hombre de 

terciopelo”, o sea, un hombre sensible y benigno (por ejemplo, abrazando a los 

niños – Mateo 19:13-15).  Su carácter, rectitud y determinada vida lo hace un 

modelo a imitar tanto para hombres como mujeres.  Una razón por la cual tantas 

mujeres se involucraban en el ministerio de Jesús era que en Él encontraron a 

alguien que las trataba con el respeto y la dignidad que merecían como iguales, a 

diferencia de la opinión que se tenía en esa época de que las mujeres eran sólo 

propiedad.  Jesús era radicalmente distinto de Su cultura. 

 

I Juan 2:6 – Según este versículo, ¿de qué se trata ser cristiano?  Vivir como 

Cristo; imitando Su carácter, Su propósito y Su ministerio.  El cristianismo es una 

manera de vivir que a menudo exige que vivamos en contra de nuestra cultura. 

 

 

IV. ¿Era Jesús Mentiroso, Lunático ó Señor? 

Entre los grandes líderes religiosos de la historiografía tradicional, Jesús es el único en 

haberse declarado Dios y es la única persona en haber convencido a una gran cantidad del 

mundo de que era Dios.  Su declaración de ser divino lo hace único y, además, elimina 

cien por ciento la posibilidad de que fuera simplemente un buen hombre o maestro sabio, 

como demuestra el siguiente cuadro:  

Jesús se declaró Dios. 

(dos alternativas) 

 

  Su afirmación era falsa.  Su afirmación era la verdad. 

                (dos alternativas) 

 

Jesús sabía que era falsa.             No lo sabía. 

 

 

Era mentiroso.       Era lunático.        Era y es el Señor. 

 

Si Su afirmación era falsa, una de dos cosas debe ser la verdad: o sabía que era falsa o no 

lo sabía.  Si sabía que Su afirmación era falsa, no era un buen hombre sino era mentiroso – 

uno que a propósito falsificó Su declaración y voluntariosamente engañó a un sinnúmero 

de individuos para que creyeran en Él y le encomendaran su destino.  Si no sabía que Su 

afirmación era falsa, no fue nada más que un hombre que se volvió loco.  Pero si la 

afirmación de Su divinidad era la verdad, Él es el Señor y nos quedan dos opciones: 

aceptar o rechazar esa verdad.  

 

Es la responsabilidad de cada persona decidir quién era Jesús.  
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Juan 20:30-31– ¿Por qué escribió Juan su evangelio (el libro de Juan)?  Para 

que ustedes crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios. 

 

DECISIÓN: ¿Cree Usted que Jesús es el Hijo de Dios?  
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Lección Tres 

¿Por Qué Vino Jesús? 

 

Introducción 

En la última lección, conversamos acerca de quién era Jesús.  Se estableció primero que 

era una real figura histórica – una verdadera persona en la historia.  Luego, vimos cómo 

era totalmente divino y, al mismo tiempo, completamente humano.  Al fin, dijimos que 

debido a Su afirmación única de ser Dios mismo, hay sólo tres posibilidades en cuanto a 

Jesús: Era mentiroso, era lunático o era el Señor y Dios que afirmó que era.  Habiendo 

establecido, sin lugar a dudas, que Jesús es el Señor, en esta lección vamos a explorar por 

qué vino Jesús a la tierra. 

 

Como se acordará de la última lección, ya hemos aprendido una razón por la cual vino.  

Según el evangelio de Juan, el “Verbo,” que era Dios, vino al mundo en la forma de ser 

humano, el mismo Jesús, para darnos a conocer a Dios [Juan 1:14, 18].  Jesús dice en otro 

pasaje del mismo libro que “cualquier cosa que hace el padre, la hace también el hijo” 

[Juan 5:19].  También dice que “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” [Juan 14:9].  

Si Jesús es Dios, Sus acciones nos revelan la voluntad de Dios, o sea lo que Dios mismo 

haría en dadas situaciones.  Para entender eso en términos prácticos, piense Ud. en las 

acciones de Jesús.  ¿Cuáles son algunos ejemplos de las palabras y acciones de Jesús que 

nos cuentan de la naturaleza de Dios?  Jesús amaba, sentía compasión hacia los pobres y 

enfermos, desdeñaba la hipocresía religiosa, etc.  Al estudiar el carácter de Jesús en la 

Biblia, podemos llegar a conocer cómo es Dios. 

 

Pero Jesús no sólo vino para dar a conocer a Dios, sino también para salvarnos de la pena 

de nuestros pecados: La muerte. 

 

I. El Problema del Pecado 

Génesis 3:1-6 (3) – El problema del pecado ha existido desde el principio del mundo.  

Según el versículo 5, ¿qué tentación les enfrentaba a Adán y Eva?  O sea, ¿qué 

querían?  Querían ser como Dios.  El ser tentado no fue el problema, sin embargo.  

El problema se manifestó cuando decidieron rendirse a la tentación y desobedecer el 

claro mandamiento de Dios.  Al decidir que lo que ellos querían era más importante 

que lo que Dios quería, se pusieron a sí mismos en lugar más alto que Dios.  Este 

primer pecado cometido por la humanidad contra Dios servía como modelo para 

todo pecado que estaba por venir porque en su raíz estaba la soberbia humana, la 

cual no tiene ninguna relación con el Creador.  El pecado es una actitud de rebelión 

hacia Dios en el corazón – poniendo en primer lugar nuestros deseos sobre los que 

Dios tiene para nosotros.  ¿Cómo hacemos esto hoy en día? 
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Gálatas 5:19-21– Pablo hace una lista de las formas que puede asumir el pecado en 

nuestra vida.  Los primeros tres son pecados sexuales; se sabe que Dios creó el sexo, pero 

es fácil abusar de este don, de modo que se haga daño a otras personas y a uno mismo.  

Luego, Pablo menciona la idolatría.  Cuando se escucha esa palabra, se visualizan a 

personas inclinándose ante ídolos.  ¿Ocurre eso hoy en día?  ¿Qué otros ídolos hay, menos 

obvios, que la gente adora hoy en día, o sea ¿qué otras cosas ponemos en el lugar de Dios?  

[Colosenses 3:5 – Todo pecado es realmente idolatría disfrazada porque se trata del poner 

nuestros deseos por sobre Dios.]  Los próximos pecados son del corazón (odio, discordia, 

celos…); otros generan división entre personas; y los últimos mencionados acá 

(borracheras, orgías) se refieren a una falta de domino propio. La persona sabia entiende 

que todas esas cosas pueden hacer daño.  Por eso, Dios, siendo nuestro Padre, está 

protegiéndonos como lo hacen todos los padres buenos con sus niños.  Sus leyes tienen 

sentido.  Se establecieron con protegernos y bendecirnos.  ¿Hay algún pecado contra el que 

luche Usted?  ¡Todos luchamos contra el pecado!  Sabiendo que pecamos cada vez que 

elegimos violar una de las leyes de Dios, ¿cuántas veces al día cree Usted que pecamos?  

Aún si fuera una sola vez al día, serían 365 veces al año.  Si multiplicamos esa cantidad 

por la edad que tenemos, es obvio: ¡Todos tenemos un problema con el pecado! 

 

Génesis 3:7-13, 22-24 (3) – Volviendo al tema de Adán y Eva, las consecuencias del 

pecado 

son fáciles de ver.  El pecado generó la vergüenza (v. 7), el temor de la ira de Dios (v. 

8-10) y los conflictos en relaciones [se acusaron Adán y Eva, v. 11-13].  Según los 

versículos 22-24, ¿cuál fue la consecuencia más devastadora del pecado de Adán y 

Eva?  Fueron expulsados del jardín de Edén. Para ellos, esta expulsión significó la 

muerte física (nunca más podrían comer del fruto del árbol de la vida y vivir para 

siempre) y algo aún más severo: su separación de Dios. Ese es el caso de nosotros 

hoy en día.  Cuando elegimos el pecado, sufrimos las consecuencias negativas en 

nuestra vida (dolor, culpa, relaciones quebrantadas) y además una consecuencia 

mucho más grave: la separación de Dios. 

 

Isaías 59:2– ¿Cómo le afectan nuestros pecados a Dios?  Nos separan de Él; le hacen 

ocultar Su rostro para no oírnos.  ¿Por qué supone que el pecado es tan serio que nos 

separaría de Dios?  En primer lugar, Dios es tan puro y santo que no puede tolerar 

ningún pecado [Habacuc 1:13].  Su naturaleza y Su justicia no le permiten estar 

donde el pecado tal como una luz cegadora y una oscuridad total no pueden existir en 

el mismo lugar.  Esta es la razón por la cual para tener comunión con Él, es decir una 

relación activa con Dios, debemos ser santos como Él es santo [Levítico 11:45].  Más 

aun, debemos entender que de alguna manera la relación que tenemos con Dios es 

muy parecida a las que tenemos con otras personas.  El pecado genera murallas 

divisorias dentro de las relaciones.  Cuando herimos los sentimientos de un amigo o 

de un familiar con nuestras acciones, la separación (hasta cierto punto) es inevitable 

porque el pecado reemplaza la cercanía con la distancia, es decir el pecado reemplaza 
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la intimidad con la separación.  El mismo principio se aplica en la relación que 

tenemos con Dios.  No podemos darle la espalda con malas acciones y pensar que nos 

quedamos cerca de Él al mismo tiempo. 

 

Romanos 3:23– ¿Qué es lo que todos tenemos en común?  Todos hemos pecado y 

estamos privados de la gloria de Dios.  Acuérdese del cálculo de pecados que 

hicimos antes.  Si un sólo pecado nos separa de Dios, hasta las personas más “santas” 

pecan y están privadas de la gloria de Dios.  Todos estamos en el mismo bote y el 

bote se está hundiendo. 

 

Romanos 6:23– ¿Qué recibimos cuando pecamos?  (¿Cuál es la paga del pecado?)  

 La muerte. 

 

 

Efesios 2:1-3– ¿Cuál es la tendencia natural como seres humanos cuando nos 

enfrenta alguna tentación?  Normalmente queremos rendirnos a la tentación y 

seguir la naturaleza pecaminosa.  ¿Por qué?  Porque es más fácil.  Nos cuesta 

menos.  Entonces, ¿cómo estamos en nuestro estado natural?  Muertos en nuestros 

pecados (v. 1) y somos objetos de la ira de Dios (v. 3).  Aquí, la Biblia habla de la 

muerte como una consecuencia del pecado.  ¿Asi que todo pecado lleva a la muerte 

física?  No.  Entonces, ¿de qué se trata?  La muerte espiritual.  (Si Dios es vida, 

alejados de Él, estamos muertos.)  ¿Podemos estar físicamente vivos y 

espiritualmente muertos a la vez?  Absolutamente.  [Otros versículos: Juan 3:36 – 

“…sino que permanecerá bajo el castigo de Dios” (Por su propio pecado, es, en su 

estado natural, rechazado); Colosenses 1:21 – “por su actitud y sus malas acciones, 

estaban alejados de Dios y eran sus enemigos.”] 

 

La muerte espiritual es la única cosa que se espera al pecar.  El pecado levanta una barrera 

entre Dios y nosotros, y el único camino fuera de ese dilema es el camino de la 

reconciliación con Él.  ¿Cómo se hace?  ¿No requeriría que dejáramos de pecar?  Esto es 

humanamente imposible. 

 

   El Hombre        Dios 

 

II. La Solución de Dios al Problema del Pecado 

El hecho de que es humanamente imposible ser reconciliado con Dios por nuestra cuenta 

es precisamente el punto.  ¿Cómo encontramos una solución al problema del pecado?  ¡Lo 

bueno es que no tenemos que hacerlo – Dios ya lo hizo! 

 

Juan 1:29 – ¿Por qué supone Ud. que Juan el Bautista llamaría a Jesús “el Cordero  

de Dios?” 

 

El Pecado 
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Para entender qué quiere decir el título “Cordero de Dios,” debemos entender algo del 

pacto original entre Dios y los judíos (la nación de Israel), del cual leemos en el Antiguo 

Testamento.  La ley que Dios les dio a los judíos incluía un sistema de sacrificios por el 

que podían ser perdonados cuando rompieran alguna ley – ¡lo cual, por supuesto, era 

inevitable!  La gente de Israel seleccionaba lo mejor de entre su ganado (novillos o toros 

jóvenes sin defecto físico), y los sacerdotes sacrificaban estos animales para El Señor.  

Esta ceremonia, que incluía el derramamiento la sangre de una víctima “perfecta,” servía 

como para perdonar el pecado de la gente y restaurar  una relación íntima con Dios.  A 

través de esta práctica, Dios le enseñó a Su gente que la desobediencia efectivamente 

conlleva una consecuencia.  El pecar no es gratis ni deja de tener consecuencias, sino que 

alguien tiene que pagar el precio del pecado.  Según el sistema que Dios estableció, donde 

hay pecado, tiene que haber derramamiento de sangre si ha de haber perdón [Hebreos 

9:22]. 

 

El sistema de sacrificios del antiguo pacto sirvió al propósito por el cual se destinó, pero la 

sangre de cabras y toros no fue suficiente para perdonar el pecado por completo porque 

aquellos mismos sacrificios tuvieron que ser hechos por los sacerdotes año tras año.  En 

vez de ser la máxima solución de Dios al problema del pecado, el sistema de sacrificios 

fue simplemente una sombra de lo que había de venir bajo el nuevo pacto de Dios entre Él 

y Su gente [Hebreos 10:1-4]. 

 

 

 

II Corintios 5:21– ¿Qué intercambio se describe en este versículo?  En lugar de  

requerir que nosotros pagáramos la pena de nuestros pecados (la cual merecemos), 

Dios trató a Cristo como si Él fuera pecador.  Lo mandó a la cruz (tenga presente 

que Cristo tenía libre albedrío al respecto) y permitió que Él pagara la pena por 

nuestros pecados: la muerte.  Porque nuestra deuda ha sido cancelada, Dios ahora 

considera a los que creen y obedecen a Cristo hijos sin pecado, o sea, justos.  En 

breve, porque nos amó tanto, Dios cambió nuestra pecaminosidad por la pureza y 

santidad de Su hijo, Cristo. 

 

Este concepto puede ser confuso, pero fue la solución perfecta al problema del pecado.  

Dios es santo y por lo tanto no puede tolerar en Su presencia el pecado.  También, Dios es 

justo, el cual significa que no puede simplemente guiñar el ojo al pecado como si fuera 

algo inofensivo.  Si un juez declara inocente a un asesino y lo liberara, eso no sería 

justicia, sino injusticia. Siendo un juez justo, Dios tuvo que pronunciar un fallo de 

CULPABLE contra nosotros – y la sentencia justa – LA MUERTE.  Pero entonces Dios 

hizo algo raro.  Se bajó del tribunal, tomó nuestro lugar como el acusado y en seguida 

sirvió la sentencia de pena de muerte Él mismo en la persona de Jesucristo.  Dios es el 

Dios de santidad y justicia pero también de infinito amor y misericordia.  
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Jesús se le ofreció como sacrificio a Su propio padre [Hebreos 9:13-14].  Porque nos amó 

tanto, Dios mandó a Su unigénito a la cruz y lo miró morir para que nosotros pudiéramos 

ser perdonados [Juan 3:16].  ¿Cómo le hace sentir al saber que Jesús murió personalmente 

por Ud.? 

 

Romanos 5:8-12, 17– ¿Qué es lo que hemos recibido por medio de Jesús (v. 11?)   

Reconciliación con Dios. ¿Cómo entró el pecado al mundo (v. 12)?  Por medio de 

un solo hombre (Adán).  ¿Por qué ha tocado la muerte a todo hombre (v. 12)?  

Porque todos han pecado. ¿Por medio de cuál hombre podemos recibir gracia y 

justicia (v. 17)?  Jesucristo. 

      

           

 

    El Hombre      Dios 

 

Jesús Vino Para Ofrecerle al Ser Humano La Vida Eterna 

Después de morir, Jesús no se quedó en la tumba.  En cambio, resucitó (fue resucitado por 

Dios) [Mateo 28:1-10, Hechos 2:32].  Por Su propia resurrección, Jesús nos extiende la 

misma oportunidad de conquistar a la muerte como lo hizo Él y de vivir eternamente con 

Dios. 

 

Juan 3:16– ¿Por qué Dios dio a Su Hijo unigénito?  Porque tanto amó al mundo.   

¿Qué promesa hay para los que creen en el Hijo de Dios?  La vida eterna. 

 

Juan 11:25-26 – ¿Qué les sucederá a los que creen en Jesús aunque se mueran?   

Vivirán. 

 

Juan 14:6– ¿Hay otro camino a la vida eterna que no sea por medio de Jesús?   No.   

[Otros vers. Hechos 4:12; I Timoteo 2:5 – “…un solo mediador”]. 

 

DECISIÓN: ¿Cree Ud. que Jesús vino para dar a conocer al Padre, morir por sus pecados 

y ofrecerle la vida eterna? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Pecado 

Jesú
s 
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Lección Cuatro 

Desde la Oscuridad Hacia la Luz 

 

Introducción 

Podrá recordar de la Lección Tres que Jesús murió para salvarnos del sufrimiento de la 

pena de nuestros pecados (la muerte).  En otras palabras, Jesús se ofrece a rescatarnos de 

las eternas consecuencias de nuestros pecados. 

 

Colosenses 1:13-14– ¿De qué ofrece salvarnos Dios? Del dominio de la  

oscuridad.  ¿Qué supone que significa “el dominio de la oscuridad”?  Oscuridad y 

luz son metáforas comunes en la Biblia para el pecado (muerte eterna) y la salvación 

(vida eterna).  Esta lección trata de la salvación – específicamente de cómo 

responder al regalo de la salvación que Dios nos ofrece a través de Jesús y de cómo 

entregarnos a Dios y dejar que Él nos rescate...desde la oscuridad hacia la luz [I 

Pedro 2:9, I Juan 1:5]. 

 

¿Se considera salvo?  Si es así, ¿en qué momento pasó desde el estado de perdición a la 

salvación?  Considere la analogía de una ceremonia de matrimonio: Hay varias cosas que 

se hacen antes de contraer matrimonio (obtener una licencia de matrimonio, etc.), pero no 

es sino hasta la ceremonia misma en que se contrae matrimonio.  ¿Qué ceremonia o 

acción(nes) llevó a cabo para ser salvo? [Escribir respuesta abajo.] 

 

I.  Contabilizando los Costos 

La salvación es un regalo gratis en el sentido que no podemos hacer nada para ganarlo o 

merecerlo.  Sin embargo, para disfrutar de la vida eterna con Dios, debemos entregarle a Él 

nuestra vida a cambio. 

 

Lucas 9:23-24– ¿A quién se aplica estas enseñanzas (v. 23)?  A cualquiera 

que decida seguir a Jesús.  ¿Qué significa “negarse a sí mismo”?  Vivir para Dios 

en lugar de vivir para sí mismo [Mateo 26:39 – “...pero no sea lo que yo quiero, sino 

lo que quieres tú”].  ¿Por qué una cruz (v. 23)?  La cruz fue un instrumento de 

sufrimiento y muerte; los seguidores de Jesús deberían tener una actitud de auto-

sacrificio y estar preparados para sufrir y “negarse a ellos mismos.”  ¿Qué tan 

seguido un seguidor de Jesús debe tomar su cruz?  Diariamente.   Seguir a Cristo en 

lugar de seguir sus deseos personales debe ser una decisión diaria.  ¿Cómo se vería 

esto en su vida? [Parar para conversar.] 

 

Lucas 14:25-33– Debido a que sabemos que Jesús enseñó el amor, ¿qué  

significa “sacrificar el amor a su familia” en el versículo 26?  [Compárelo con 

Mateo 10:37.]  No podemos amar nada ni a nadie más que Jesús, si es que 

decidimos seguirlo.  Explique las ilustraciones de la torre (v. 28-30) y el rey (v. 31-

32).  Debemos calcular los costos antes de comprometernos a seguir a Jesús. ¿Qué 
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es lo que Jesús exige de Sus seguidores en el versículo 33, además de literalmente 

desprendernos de todas nuestras posesiones?  Considerar que todo lo que tenemos le 

pertenece a Dios y por lo tanto usar lo que tenemos a Su servicio.  ¿Qué tipo de 

cosas tiene Ud. a las cuales tendría que renunciar para seguir a Cristo? [Parar para 

conversar; tomar un rato para reflexionar.  Contar tu historia.] 

 

Marcos 10:28-30– ¿Qué dos cosas promete Jesús a aquellos que están dispuestos a pagar el 

precio de seguirlo?  Bendiciones en esta vida y la vida eterna.  

 

Si después de haber contabilizado los costos aún deseamos seguir a Cristo, entonces 

estamos preparados para responder al regalo de la salvación que Dios nos ofrece a través 

de Él. 

 

II.  Respondiendo al Regalo 

Un regalo requiere de una respuesta.  Cuando nos ofrecen un regalo, tenemos dos 

opciones: Lo podemos aceptar amablemente o podemos declinar a aceptarlo, pero no 

podemos no hacer nada.   Lo mismo sucede con el regalo de salvación de Dios: Debemos 

responder de una forma o de otra.  Es esencial que entendamos que el regalo de la 

salvación está basado en lo que Dios ya ha hecho, y no en algunas acciones que tenemos 

que realizar para ganarlo.  Sin embargo, en Su Palabra Dios nos indica algunos pasos que 

desea que realicemos para responder a Su regalo. 

 

Paso 1: Creer en Jesucristo y confesarlo como Señor. 

 

Juan 3:16-18– ¿Qué condición es mencionada en este pasaje para heredar la 

vida eterna? La creencia en Jesús.  De acuerdo al versículo 18, ¿qué fallo ya ha sido 

traspasado a aquellos que no creen?  Ya están condenados [Juan 6:28-29, I Juan 

2:23]. 

 

Romanos 10:9-10– Además de creer en Jesús y en Su resurrección con todo  

nuestro corazón, ¿qué más debemos hacer? Confesar con nuestros labios que Él es 

el Señor.  ¿Qué significa el título “Señor” en términos prácticos?  Que Jesucristo es 

el “jefe” de nuestra vida. 

 

Santiago 2:14-26– En este pasaje, se mencionan dos tipos de “fe” o  

“creencia.”  ¿Cuál complace a Dios?  (¿De qué manera nuestra creencia debe ser 

diferente a la que tienen hasta los demonios?)  La creencia debe ser más que un 

reconocimiento intelectual (“Hay un Dios.”); la verdadera fe es una creencia que 

se demuestra a través de la acción. (La fe sin acción está muerta – ver. 26.) 

 

Paso 2: Reconocer y arrepentirnos de nuestros pecados. 
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Con el objetivo de ser salvado de nuestros pecados, ¡primero debemos admitir que 

pecamos!  El reconocer nuestros pecados es difícil debido a que nos exige que seamos 

humildes, pero la humildad es esencial en una relación con Dios. 

 

I Juan 1:8-10  – Cuando alegamos que no tenemos un problema del pecado en 

nuestra vida, ¿a quiénes estamos engañando (v. 8)?  Sólo a nosotros mismos.  

¿Cuáles son las dos cosas que ocurren cuando confesamos nuestras imperfecciones a 

Dios (v. 9)?  Él nos perdonará y nos ayudará a vivir una vida más pura.  Dios le 

envió a Jesús a la tierra a morir para salvar a todo el mundo de sus pecados [Lucas 

19:10, Juan 3:17].  Entonces, el decir que no tenemos pecados, ¿Qué implica?  

Implica que el sacrificio de Jesús fue por nada o que Dios es mentiroso. 

 

El simple hecho de admitir que somos pecadores no logra nada a menos que hagamos un 

cambio en nuestra vida – dándole la espalda al pecado y alejándonos de él.  La palabra 

“arrepentirse” es una palabra militar que significa literalmente “dar media vuelta.”  

“Arrepentirse” también se puede definir así: 1) alejarse del pecado y 2) acercarse a Dios 

[Hechos 3:19]. 

 

Hechos 17:29-30– ¿Quién necesita arrepentirse? “Todos, en todas partes”   

[Hechos 20:21, II Pedro 3:9]. 

 

Hechos 26:20– ¿Qué es lo que demuestra que el arrepentimiento de una  

persona es auténtico?   

Sus buenas acciones.  El arrepentimiento verdadero (un corazón cambiado) se 

demuestra sólo a través de un cambio de comportamiento.  Arrepentirse significa 

cambiar su vida [Lucas 3:7-14]. 

 

Paso 3.  Ser bautizado por el perdón de nuestros pecados. 
Cincuenta días después que Jesús ascendió a los cielos [Hechos 1:1-11], Pedro predicó un 

sermón a miles de judíos quienes se habían reunido en Jerusalén para la festividad anual 

llamada “Pentecostés” [Hechos 2]. 

 

Hechos 2:22-24,36-41– Los judíos fueron los que exigieron la crucifixión de 

Jesús, pero ¿de qué forma Ud. y yo somos culpables de Su crucifixión?  Fueron los 

pecados de la humanidad los que llevaron a Jesús a la cruz.  ¿Cuál es la reacción de 

los judíos cuando se dan cuenta de que mataron a su Mesías (v. 37)?  Ellos son 

profundamente conmovidos y les preguntan a los apóstoles qué deberían hacer.  

¿Cómo responde Pedro (v. 38)?  El les dice que se arrepientan y sean bautizados.  

¿Por qué? (¿Qué se lograría con esto?)  El perdón de los pecados. Además del 

perdón, ¿qué más recibirían?  El don del Espíritu Santo.  (El Espíritu de Dios 

vendría a vivir dentro de ellos para ayudarlos a vivir sagradamente bajo la dirección 

de Dios.)  Además de los judíos presentes aquel día, ¿a quién más atañen estas 
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instrucciones y promesas (v. 39)?  A todos.  ¿Qué hicieron los judíos que aceptaron 

el mensaje de Pedro (v. 41)?  Fueron bautizados. 

 

Romanos 6:1-8 – ¿Qué simboliza el bautismo (v. 3-4)? La muerte, la 

sepultura y la resurrección de Cristo; somos “sepultados” con Cristo y 

“resucitados de nuevo” para vivir una nueva vida.   Debido a que nuestros pecados 

nos separan de Dios, no podemos reconciliarnos con Él hasta que se nos quiten 

nuestros pecados.  ¿Cómo logra esto el bautismo (v. 2, 6-7)?  En el bautismo, 

nosotros “morimos al pecado”; nuestro “antiguo yo” es “crucificado con Él” y 

somos “liberados del pecado.”  ¿Qué se les promete a aquellos que se unen a Cristo 

en el bautismo (v. 5, 8)?  Ellos también se unirán con Él en Su resurrección. 

 

Gálatas 3:26-27– ¿De qué forma son todos “parecidos” después del bautismo?   

Están todos “revestidos de Cristo.”  (Cuando Dios los mira, no ve a ellos con todos 

sus pecados, sino que ve a Cristo, sin pecado.) 

 

I Pedro 3:21  – ¿Cómo nos salva el bautismo?  ¿Hay algo mágico en el agua?   

No, somos salvos en el bautismo a través de la resurrección de Jesús.  ¡Que 

pensamiento más increíble: El mismo poder que resucitó a Cristo de la muerte nos 

transforma durante nuestro bautismo!  El bautismo es más que mojarse; éste sella un 

compromiso del creyente de vivir tan puro como sea posible [Colosenses 2:11-12]. 

 

En nuestro bautismo, a Dios le prometemos a nosotros mismos de la misma forma que una 

novia se le promete a sí misma a su novio en una ceremonia de matrimonio.  El bautismo 

es la ceremonia de matrimonio del creyente.  No es como la argolla de matrimonio, la 

cual sólo simboliza el matrimonio, sino que es el hecho real que une a dos personas. 

 

¿Quién debería ser bautizado, cómo, y cuándo? 

Obviamente, hoy en día se practican muchas formas de bautizo, pero como honestos 

buscadores de la voluntad de Dios, debemos buscar en Su Palabra la respuesta a ésta y 

todas nuestras interrogantes.  Es el objetivo de este estudio presentar la forma del bautismo 

de la cual leemos en el Nuevo Testamento.  Las historias de las conversiones en Hechos 

revelan consistentemente que la gente era sumergida en el agua inmediatamente al creer 

en el evangelio – ¡muchos de ellos después de escuchar una sola lección [Hechos 2:41, 

Hechos 8:35-38, Hechos 9:18, Hechos 16:14-15, Hechos 16:32-33]!  El bautismo fue 

siempre administrado tan pronto como se profesara la fe. 

 

Juan 1:12-13– Recuerde de Gálatas 3:26-29 que a través del bautismo nos  

convertimos en hijos de Dios.  De acuerdo a este versículo de Juan, ¿quién tiene el 

derecho a convertirse en hijo de Dios?  Todos aquellos que creen en Jesús y reciben 

a Él.  ¿Es la decisión de convertirse en un hijo de Dios una que alguien ajeno puede 

tomar por Usted?  No, cada persona debe asumir el compromiso de fe por sí misma. 
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Paso 4: Vivir una nueva vida. 

Como en el caso de una ceremonia del matrimonio, el bautismo es sólo el comienzo.  Vivir 

y caminar una nueva vida en Cristo es tan importante para la salvación como los pasos 

anteriores. 

 

II Corintios 5:17  – ¿Cómo se le llama a un cristiano en este versículo? Una 

nueva creación. 

 

I Juan 1:6-7 – ¿Bajo qué condición la sangre de Jesús nos continúa purificando  

de todos nuestros pecados?  Si vivimos en la luz.  ¿Qué significa esto?  Alejarse de 

la oscuridad (el pecado) [I Juan 2:3-6]. 

 

Efesios 5:8-11 – “Porque ustedes antes eran oscuridad, pero ahora son luz  

en el Señor...” 

 

DECISIÓN: Después de contabilizar los costos, ¿está listo para recibir el regalo de la 

salvación?  

Si cree en Jesús, ¿está listo para confesarlo como Señor y arrepentirse de sus  

pecados?  

¿Le gustaría ser bautizado para obtener el perdón de sus pecados y para recibir al  

Espíritu Santo, dedicándose a vivir una nueva vida? 

 

Tarea: Leer el libro de Hechos en preparación para Lección Cinco: El Espíritu Santo. 
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Lección Cinco 

El Espíritu Santo 

 

Introducción 

En la última lección, hablamos del proceso por el que podemos recibir la salvación a través 

de Cristo, permitiéndole a Dios que nos rescate “desde la oscuridad hacia la luz.”  Un paso 

bien importante en ese proceso es el bautismo, por el cual recibimos el perdón de nuestros 

pecados y el don del Espíritu Santo [Hechos 2:38].  Aprendimos que el Espíritu Santo es el 

mismo espíritu de Dios que habita en nuestro corazón para guiarnos a vivir una vida más 

santa, pero en este estudio nos enfocaremos específicamente en el Espíritu Santo para 

descubrir exactamente quién es y cómo obra. 

 

I.  ¿Quién Es el Espíritu Santo? 

 

El Espíritu Santo es divino. 

La Biblia enseña claramente que el Espíritu Santo es Dios mismo [II Corintios 3:18].  Y el 

Espíritu, siendo Dios, es descrito en la Biblia en términos sólo ocupados para describir a 

Dios: Es omnisciente, o sea, lo sabe todo [I Corintios 2:10-11]; es omnipresente, es decir, 

existe en todas partes a la vez [Salmos 139:7-10]; es el creador y dador de vida [Job 33:4]. 

 

En la segunda lección, “¿Quién era Jesús?,” aprendimos que Jesús es Dios también.  

Juntos, Dios el Padre, Jesucristo y el Espíritu Santo constan de lo que se llama la Trinidad.  

Aunque sean un Dios y no tres, son, en un sentido, distintos porque la Biblia habla de ellos 

individualmente – sin embargo cada uno de por sí es Dios en el sentido más amplio.  

Aunque no haya una analogía perfecta para ayudarnos a asimilar esta increíble idea, 

considere la analogía del agua en sus tres formas: sólida, líquida y gaseosa.  Mientras que 

el hielo, el agua líquida y el vapor asumen distintas formas, en el fondo todas son agua.  

No hay manera que nosotros, siendo seres terrenales, podamos llegar a entender este “tres-

en-uno” concepto celestial, pero porque lo hallamos en la Biblia, podemos aceptarlo como 

una verdad sobre Dios.  [Ver Mateo 28:19 o II Corintios 13:14 para una referencia a Dios 

el Padre, a Jesús y al Espíritu Santo en el mismo versículo.  El relato del bautismo de Jesús 

en Lucas 3:21-22 es otro buen ejemplo.] 

 

El Espíritu Santo es personal. 

No sólo es el Espíritu Santo divino (siendo Dios mismo), sino que también es una persona 

en el sentido que tiene emociones [Efesios 4:30] y que Sus acciones son las de una 

persona.  La Biblia nos enseña que Él habla [I Timoteo 4:1], escucha [Juan 16:13], obra [I 

Corintios 12:11], enseña [Juan 14:26] y guía [Juan 16:13].  
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II.  ¿Cómo Se Ve el Espíritu Santo Obrando en la Biblia? 
El Espíritu Santo se menciona cientos de veces tanto el Antiguo como el Nuevo 

Testamento; obra desde Génesis hasta Apocalipsis.  Miremos algunos ejemplos.  ¿En qué 

tipo de cosas está involucrado el Espíritu en los siguientes pasajes? 

 

Génesis 1:1-2 (1), Job 33:4)   El crear del universo y del hombre 

Mateo 12:28     El dar poder a Jesucristo para efectuar milagros 

Romanos 15:18-19   El dar poder a los apóstoles para efectuar milagros 

II Pedro 1:20-21   La inspiración de las palabras de Las Escrituras (la Biblia) 

 

III. ¿Qué pasa con las Manifestaciones Milagrosas del Espíritu Santo? 

Si la naturaleza de Dios no cambia [Salmos 102:27], ¿por qué leemos de tantas 

manifestaciones milagrosas del Espíritu Santo en la iglesia del primer siglo y vemos muy 

pocas hoy en día?  Esta es una pregunta difícil, y existen muchas opiniones distintas al 

respecto.  Teniendo en cuenta que sólo Dios tiene todas las respuestas, empecemos por 

mirar el Nuevo Testamento para aprender cómo las personas recibieron los milagrosos 

dones espirituales y cuales fueron sus propósitos. 

 

Hechos 8:4-19 – Luego de oír el evangelio predicado por Felipe (uno de los siete 

escogidos por los 12 apóstoles de Jesús), las personas en Samaria creyeron y se 

bautizaron, pero no recibieron ninguna manifestación visible del Espíritu Santo 

hasta que los apóstoles mismos (Pedro y Juan) vinieran y les impusieran las manos.  

Felipe fue incapaz, evidentemente, de transmitir estas habilidades milagrosas a otras 

personas aunque las tenía él mismo.  Pues, ¿cómo Felipe las consiguió?  Leemos en 

Hechos 6:5-6 que los apóstoles le habían impuesto las manos a él también.  En el 

Nuevo Testamento vemos un patrón donde personas con habilidades milagrosas 

eran o apóstoles o personas a las que algún apóstol les había impuesto las manos [II 

Timoteo 1:6, Romanos 1:11; Pablo era apóstol – Romanos 1:1, I Corintios 9:1].  

¿Cómo, entonces, se los conseguiría hoy en día? 

 

Marcos 16:20, Hebreos 2:3-4– Según estos pasajes, ¿qué propósito sirvieron las señales, 

prodigios y dones milagrosos del Espíritu Santo?  Dios los utilizó para confirmar el 

mensaje de salvación anunciado por Jesús y transmitido por Sus apóstoles. 

 

Juan 20:30-31– El evangelio de Juan, tal como los otros tres evangelios, cuenta la vida y 

el ministerio de Jesús e incluye muchas historias de las señales milagrosas que Él 

efectuó. Estas señales ayudaron a convencer a la gente que las vio a creer que Jesús 

era, verdaderamente, el hijo de Dios.  ¿Fue la expectativa de Juan que sus lectores 

tuvieran que ver estas cosas con sus propios ojos para poder creer en Jesús?  No, 

su esperanza era que el simple hecho de leer de aquellos milagros produjera fe en Él.  

¿Está sucediendo esto hoy en día?  ¡Sí, en todas partes!  Hay personas por todo el 
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mundo que continúan llegando a una fe en Cristo por nada más escuchar el mensaje 

del evangelio. 

 

Sin lugar a dudas, unas verdaderas señales milagrosas hechas hoy en día ayudarían a 

conducir a algunos a tener una fe, pero otros permanecerían en su incredulidad aun 

después de ver dichas señales, tal como lo permanecían muchos en la época de Jesús.  

Algo de que podemos estar seguros es que la clase de fe que Dios quiere de nosotros no es 

una que necesite presenciar un milagro.  [Juan 20:29 – Jesús a Tomás: “…dichosos los que 

no han visto y sin embargo creen.”  También ver Lucas 16:29-31.] 

 

Debemos de reconocer que Dios no está obligado a repetir en estos días lo que ha hecho en 

el pasado.  Aun si no hiciera otro milagro jamás, todavía seríamos responsables de creer en 

Jesús y de responder a Su sacrificio.  Por otra parte, asimismo debemos reconocer que 

Dios puede hacer lo que quiera; Su poder es sin límite.  Por el hecho de que no veamos 

hoy en día los tipos de milagros de que leemos en la Biblia no significa que Dios no 

pudiera hacerlos en estos días si es que lo querría – y tampoco quiere decir que no volverá 

a hacerlos en el futuro.  Pero no malentienda: Dios todavía efectúa milagros hoy en día en 

varias maneras, quizás el mayor de todos sea la conversión del corazón humano. 

 

IV.  ¿Cómo Obra el Espíritu Santo en Nuestra Vida Hoy en Día? 

Tal como el Espíritu Santo obró en tiempos bíblicos, aún obra en estos días.  Una de las 

maneras más importantes en la que obra el Espíritu es convencer a personas de su pecado 

[Juan 16:7-8], lo cual las conduce a arrepentirse y entregarle su vida a Dios.  Después de 

este proceso de convicción y conversión, continúa trabajando en el corazón del cristiano, 

habilitándolo a vivir una vida más grata a Dios.  El capítulo 8 de Romanos nos ayuda a 

entender más del trabajo del Espíritu. 

 

Romanos 8 provee una respuesta a la pregunta de Pablo en el capítulo 7, versículo 24 

“¿Quién me librará de este cuerpo mortal?”  Acá, Pablo está expresando su frustración con 

su inhabilidad de guardar perfectamente la ley de Dios.  Pablo contesta su propia pregunta 

en Romanos 8:1, que dice, “…ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a 

Cristo Jesús.”  En vez de la condenación, tenemos la libertad – libertad de andar según el 

Espíritu, lo cual quiere decir abrir la puerta y permitir que el Espíritu obre en nuestra vida 

en vez de seguir obedeciendo nuestros propios deseos egoístas.  Leamos Romanos 8:1-27 

para descubrir parte de qué hace el Espíritu en la vida de un cristiano.  [Leer todo el pasaje 

primero.] 

 

Nos da vida y paz. 

Romanos 8:6– ¿Qué contraste se hace aquí entre la mentalidad pecaminosa y la que es 

guiada por el Espíritu?  Ése es la muerte mientras que éste es vida y paz.  Muchos 

creen que la riqueza y las posesiones son el camino hacia la paz y la alegría; ¿qué 
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opina Usted?  Según Romanos 14:17, ¿de qué se trata el reino de Dios?  Justicia, paz 

y alegría en el Espíritu Santo. 

 

Nos muestra que estamos unidos a Dios y a Jesús. 

Romanos 8:9– ¿Qué verdad hay de una persona que no tiene al Espíritu?  Él o ella no 

pertenece a Cristo. Romanos 8:15-17 (1181) – Porque tenemos al Espíritu (quien se le dio 

a todo cristiano al bautizarse – Hechos 2:38), ¿qué parentesco especial tenemos ahora con 

Dios?  Somos hijos de Dios. ¿Qué parentesco especial tenemos ahora con Cristo? (v. 17)  

Somos coherederos con Cristo.  

 

Nos ayuda tanto en nuestra lucha contra el pecado como en nuestras debilidades. 

Romanos 8:12-13– “…dar muerte a los malos hábitos del cuerpo” quiere decir conquistar 

o echar para fuera el pecado en nuestra vida.  ¿Cómo lo hacemos?  Por media del Espíritu 

(con Su ayuda).  No hay manera alguna en que podamos sacar de una vez todo el pecado 

que tenemos; al contrario, “dar muerte al pecado” es una lucha de por vida.  Al seguir 

permitiendo que cada día el Espíritu nos cambie, demostramos que somos hijos de Dios. 

 

Romanos 8:26  – ¿Cuál es una manera específica en la que el Espíritu nos ayuda en nuestra 

debilidad?  Intercede por nosotros mientras que oramos.  Nos alienta saber que 

tenemos alguien que tanto nos ama que ora por nosotros.  ¡Esto es exactamente lo 

que hace el Espíritu por Usted y por mí!   

 

Es un depósito garantizando lo que ha de venir. 

Romanos 8:23– Este versículo dice que tenemos “las primicias del Espíritu.”  Esto es otra 

manera de decir lo que se expresa en Efesios 1:13-14.  Busque este pasaje.  ¿Con 

qué “sello” somos marcados después de oír y creer en el evangelio?  El Espíritu 

Santo.  ¿Por qué supone que se ocupa el término “sello” aquí para describir al 

Espíritu?  Como reyes solían timbrar documentos importantes con su sello real para 

mostrar posesión, Dios coloca Su “sello” en nosotros para señalar que somos Suyos.  

Otra analogía es la de una huella digital; como la misma identifica que su carnet 

pertenece a Usted, Dios nos da al Espíritu Santo para identificar a nosotros como los 

pertenecientes a Él.  ¿Cómo es el Espíritu un “depósito” o señal de pago?  Dios nos 

lo da como una garantía de que recibiremos el resto de lo que nos promete: vida 

eterna [II Corintios 1:21-22, 5:5]. 

 

Produce buen fruto en nuestra vida. 

Gálatas 5:16-26– Como Romanos 8 hace un contraste entre la mentalidad pecaminosa y la 

que es guiada por el Espíritu Santo, asimismo este pasaje describe la guerra que 

brama dentro del cristiano a causa de estas dos naturalezas en conflicto [Romanos 

7:15-23].  Según versículos 19-21, ¿qué produce la naturaleza pecaminosa en 

nuestra vida?  El pecado; acciones que pueden hacernos daño a nosotros y también a 

otras personas.  En contraste, ¿qué “fruto” produce el Espíritu (v. 22-23)?  Virtudes 
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buenas y admirables que ninguna ley condenará.  ¿Qué reto se da en el versículo 25?  

Andar guiados por el Espíritu.  ¿Qué quiere decir esto?  Elegir escuchar y obedecer 

al Espíritu y no a la naturaleza pecaminosa. 

 

DECISIÓN: Si se hizo cristiano, ¿Va a tratar de aquí en adelante cooperar con el Espíritu  

Santo mientras que obre en su vida?  ¿Está dispuesto(a) a resistir su naturaleza 

pecaminosa y perseguir una senda de vida y paz en el Espíritu? 
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Lección Seis 

La Iglesia 

 

Como se ha mencionado en el último par de lecciones, cuando aceptamos a Jesús como 

Señor y le dedicamos nuestra vida a Él (a través de la fe, el arrepentimiento, el bautismo y 

el seguir los pasos de Jesús), nos convertimos en “nuevas creaciones” y empezamos un 

proceso de transformación espiritual.  Cuando nos hacemos cristianos, además de recibir al 

Espíritu Santo de Dios, somos añadidos a la iglesia por la que murió Jesús.  Esta lección 

tratará de la iglesia. 

 

I.  ¿Qué Es la Iglesia? 
¿Qué quiere decir “la iglesia”?  ¿Cómo la definiría Usted?  (¿En qué piensa Ud. cuando 

oye la palabra “iglesia”?) 

 

Mateo 16:18– ¿Quién edificará la iglesia?  Jesús.  ¿A quién pertenecerá la iglesia?   

Jesús.  (“Edificaré mi iglesia.”) 

 

La iglesia no es un edificio sino personas. 

Aunque Jesús habla de la iglesia como algo que edificará, la iglesia no es un edificio.  

Muchas veces nos referimos al lugar o al edificio mismo como la iglesia, pero esta 

definición es realmente poco bíblica.  La palabra española iglesia se deriva de una palabra 

griega “ecclesía” que quiere decir “los que son llamados” o “los elegidos”; puede también 

significar “la asamblea.”  La iglesia no es un lugar ni un edificio sino personas – 

específicamente, las personas que han respondido al llamado de Dios para una relación 

personal con Él, los que han sido llamados desde la oscuridad hacia la luz [Colosenses 

1:13-14]. 

 

En el Nuevo Testamento se usan muchas metáforas para describir a la iglesia. 

Efesios 2:19– ¿Cómo se llaman miembros de la iglesia en este versículo?  Miembros de la 

familia de Dios.  (Ver también I Timoteo 3:15.)  ¿Cómo le hace sentir al saber que 

el Creador del universo quiere adoptarlo a Su familia? 

 

Gálatas 3:26 – Dentro de la familia de Dios, ¿qué parentesco existe entre Dios y los 

cristianos?   Dios es su padre.  Si los cristianos tienen el mismo padre, ¿qué 

parentesco existe entre ellos?  Son hermanos.  Cada uno puede elegir a sus amigos, 

pero ni nuestra familia de origen ni la familia de Dios constan de personas que 

nosotros elegimos.  Por lo tanto, ser añadido a la iglesia requiere que nos 

humillemos y que decidamos amar a nuestros hermanos a pesar de sus 

imperfecciones – del mismo modo que esperamos que nos amen aun con nuestros 

defectos. 
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Colosenses 1:18– ¿A qué se compara la iglesia en este pasaje?  Un cuerpo.  ¿Qué parte del 

cuerpo es Cristo?  Él es la cabeza.  A menudo en el Nuevo Testamento se refiere a 

la iglesia como el cuerpo de Cristo, lo cual indica su importancia: La cabeza 

necesita el cuerpo tanto como el cuerpo necesita la cabeza.  No se puede tener la 

cabeza sin el cuerpo, o sea, no se puede tener una relación con Cristo sin ser parte de 

Su cuerpo, la iglesia. 

 

I Corintios 12:12-26– ¿Cómo se relaciona esta analogía del cuerpo a la diversidad en la 

iglesia?  Cumplimos con diversas funciones, pero cada miembro del cuerpo (la 

iglesia) es imprescindible; todos estamos conectados, y nos necesitamos unos a 

otros.  Ver versículo 26 – una analogía: Se da con el dedo del pie y todo el cuerpo 

está afligido.  Cuando no estamos involucrados en edificar relaciones y si no 

utilizamos nuestros talentos, habilidades y dones espirituales en servicio a Dios, 

¿quién es el que pierde?  Toda la iglesia. 

 

Efesios 5:25-27– ¿A qué se compara el amor de Cristo para la iglesia?  El amor del esposo 

para su esposa.  Como “la esposa” o “la novia” de Cristo, ¿qué cualidades debe 

tener la iglesia?  Santidad y pureza. 

 

¿Cuántas iglesias hay? 

En el Nuevo Testamento, la palabra iglesia se usa en dos sentidos:  la iglesia universal 

(todos los que pertenecen a Cristo) y las iglesias locales, o asambleas [por ejemplo, en 

Jerusalén (Hechos 5:11) y Antioquía (13:1)]. 

 

Efesios 4:4-6– Según el versículo 4, ¿cuántos “cuerpos” hay?  Sólo uno.  Entonces, 

¿cuántas iglesias hay?  Sólo una.  (Si la iglesia universal es el “cuerpo” espiritual de 

Cristo, y hay sólo un cuerpo, puede haber sólo una iglesia en el sentido espiritual 

aunque hay muchas iglesias locales, o asambleas de creyentes.) 

 

I Corintios 1:10-13, 3:3-7– ¿Qué le parecen a Dios las divisiones en la iglesia?  Dios desea 

unidad en la iglesia, no divisiones.  Según estos versículos, ¿cómo ocurren las 

divisiones, o sea, cómo se establecen varias sectas?  Creyentes siguen y juran 

lealtad a hombres en vez de a Cristo. 

 

II.  ¿Cómo Podemos Ser la Iglesia de Cristo Hoy en Día? 

Al esforzarnos a ser la iglesia hoy en día, miramos hacia la Palabra de Dios como nuestra 

guía; es aquí que hallamos las únicas respuestas disponibles con respecto a qué es lo que 

Cristo quería que fuera Su iglesia.  El libro de Hechos nos da la historia de como llegó a 

existir la iglesia. El resto del Nuevo Testamento (salvo los cuatro evangelios) se compone 

de cartas que fueron escritas por los apóstoles en el primer siglo a las iglesias (grupos 

locales de creyentes), educándolas en la doctrina cristiana y en la moralidad.  Hoy en día, 
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miramos hacia la iglesia del Nuevo Testamento, el mejor modelo que tenemos, para los 

ejemplos de cómo podemos ser la iglesia que pertenece a Cristo. 

 

¿Qué hacía la iglesia del Nuevo Testamento? 

Se podrá recordar de la última lección que en el día de Pentecostés, después que los 

apóstoles recibieran el prometido Espíritu Santo, tres mil judíos respondieron a las Buenas 

Nuevas enseñadas por Pedro y fueron bautizados en Cristo; esto marcó el oficial comienzo 

de la iglesia [Hechos 2:1-41].  Leamos adelante para descubrir qué comenzó a hacer la 

iglesia en ese entonces. 

 

Hechos 2:42-47– ¿En qué cuatro cosas se mantenía firme la iglesia (v. 42)?  En la 

enseñanza de los apóstoles (la predicación del evangelio de Cristo; la enseñanza de 

la Palabra de Dios), en la comunión, en el partimiento del pan y en la oración. 

 

Lucas 22:19-20– “El partimiento del pan” en el versículo previo probablemente se refiere a 

la Cena del Señor, o sea, La Santa Cena.  Según este pasaje en Lucas, ¿quién fundó la 

Cena del Señor?  El Señor Jesús mismo.  ¿Qué simbolizan el pan y el vino?  El cuerpo y la 

sangre del Cristo crucificado.  ¿Por qué quería Cristo que Sus discípulos continuaran esta 

práctica?  Para que se acordaran del sacrificio que Cristo hizo por ellos. 

 

Hechos 20:7 (1162), I Corintios 10:16 [y 11:17-34] (1199) – Estos versículos demuestran 

que los cristianos de la iglesia primitiva continuaban la práctica de tomar la Cena del 

Señor regularmente. 

 

Además de las cosas mencionadas de antemano, también encontramos a la iglesia del 

Nuevo Testamento haciendo lo siguiente: 

 

Se reunían juntos. 

Hebreos 10:24-25– ¿Qué motivo se les da a los cristianos hebreos para seguir 

congregándose?  El congregarse les permitió animarse unos a otros, “a fin de 

estimularnos al amor y a las buenas obras.”  Ese propósito por el cual se 

congregaron se transmite a nosotros hoy en día.  Nos reunimos como iglesia cada 

semana no sólo para adorar a Dios, sino también para animarnos unos a otros. 

 

Cantaban. 

Efesios 5:19-20 , Colosenses 3:16– ¿Qué más ha de hacer la iglesia?  Cantar.  ¿A 

quién(es)?  A Dios y los unos a los otros.  ¿Qué actitud debemos tener cuando 

cantamos?  Una de gratitud hacia Dios. 

 

Ofrendaban. 

I Corintios 16:1-3– ¿Qué ha de hacer la iglesia en este pasaje?  Apartar y guardar algún 

dinero conforme a sus ingresos; hacer colectas por los hermanos cristianos en 
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Jerusalén [tal vez los que habían sufrido persecuciones (Hechos 8:1) o hambre 

(Hechos 11:28)].  Según II Corintios 9:7, ¿con qué actitud los cristianos deben 

ofrendar?  Con una actitud de alegría, no de mala gana ni por obligación. 

 

Servían y ayudaban a los otros. 

Gálatas 6:2– Según este pasaje, ¿Para qué deben los cristianos ayudarse mutuamente?  

Ayudarse unos a otros para llevar sus cargas.  ¿Cómo podemos hacer esto 

nosotros?  [Juan 13:12-15 – ¿Cómo podemos seguir el ejemplo de Jesús y “lavarnos 

los pies unos a otros”?] 

 

Santiago 1:27– Según Santiago, ¿de qué se trata la “religión” verdadera (ser cristiano)?  

Cuidar o atender a los que están en apuro o necesidad (ejemplo: las viudas y los 

huérfanos). 

 

Filipenses 2:1-4– Si servimos a otros cristianos o a aquellos que no pertenecen a la iglesia, 

¿qué clase de actitud tenemos que mantener (v. 3-4)?   Humildad, considerando a 

los demás como superiores a nosotros mismos. 

 

¿Cómo se organizó la iglesia del Nuevo Testamento? 

Conocemos muy pocos detalles acerca de la organización de la iglesia primitiva, pero 

algunos versículos en el Nuevo Testamento nos dan una idea de sus cargos de liderazgo y 

de servicio. 

 

Ancianos: Líderes de la iglesia 

Hechos 14:23 – Pablo y su compañero Bernabé acaban de establecer varias iglesias en la 

región de Galacia durante su primer viaje misionero.  ¿Para qué se detienen en 

camino hacia su iglesia de origen (la que los mandó en su viaje) en Antioquía de 

Siria?  Para nombrar ancianos en cada una de las nuevas iglesias. 

 

Hechos 20:17, 28 – Según las directivas de Pablo a los ancianos de la iglesia en Éfeso, 

¿qué deben hacer los ancianos?  (¿Qué función tienen?)  Han de servir como 

obispos, “pastores” sobre su “rebaño” (la iglesia).  El cargo de “anciano” (pastor, 

obispo, supervisor) es uno de liderazgo por medio del servicio. 

 

I Timoteo 3:1-7 , Tito 1:5-9– En estos pasajes Pablo les da calificaciones para el cargo 

de anciano a Timoteo (que está trabajando en la ciudad de Éfeso) y a Tito (en la isla de 

Creta).  Aunque las dos listas no son idénticas, conllevan el mismo tema básico, 

resumido por esta palabra clave: “intachable” (I Timoteo 3:2, Tito 1:6). 

 

Diáconos: Servidores de la iglesia 

I Timoteo 3:8-10– ¿Qué otro cargo se menciona aquí?  Diácono.  La palabra diácono en el 

griego simplemente quiere decir “siervo.”  Nótese que muchas de las calificaciones 
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del cargo de diácono son semejantes a las de un anciano, por ejemplo “honorables” 

(v. 8).  Fíjese que en comparación con los ancianos, a los diáconos no se les da la 

responsabilidad de supervisión o de liderazgo de la iglesia. 

 

Cada miembro tiene una función. 

Sobre todo, tenga presente que la ayuda mutua dentro de la iglesia no se trata de títulos ni 

de autoridad. Como la cabeza de la iglesia, Cristo mismo es la autoridad máxima para ella, 

y todos estamos sujetos a Él.  Mientras que estaba en la tierra, Jesús desafiaba el liderazgo 

hipócrita, reservando algunas de Sus palabras más severas para los líderes religiosos y 

maestros de la ley, los cuales se consideraron superiores a otras personas.  Un tema 

constante en los evangelios y el resto del Nuevo Testamento es el de servicio humilde.  En 

la iglesia por la que murió Jesús, todos hemos de ser ayudantes y siervos para el bien del 

reino de Dios. 

 

Efesios 4:11-16– Como dijimos antes, un aspecto de ser miembro del cuerpo de Cristo es 

que cada uno es un miembro esencial cuya función es importantísima.  La tarea de 

servir en la iglesia no es una tarea limitada a las personas elegidas a un cargo 

especial, sino que todos somos servidores y todos tenemos algo que hacer.  Según 

este pasaje, ¿qué meta tiene la iglesia para sí misma (v. 12-13, 15)?  Crecer y 

madurar como un cuerpo y hacernos unidos en nuestra fe y conocimiento de Cristo; 

“crecer hasta ser en todo como aquel que es la cabeza, es decir, Cristo.” 

 

DECISIÓN: Si todavía no es cristiano, ¿ahora está Usted listo(a) para ser añadido(a) a la 

iglesia de Cristo?  ¿Si es cristiano, entiende y está de acuerdo que Dios quiere 

unidad para Su iglesia?  ¿Está de acuerdo que nuestra meta es simplemente ser 

cristianos mientras que nos esforzamos a seguir el modelo dado a nosotros en el 

Nuevo Testamento? 
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Lección Siete 

El Reino de Dios 

 

Introducción 

 

En la lección anterior nos enfocamos en el cuerpo espiritual de Cristo: la iglesia.  Cuando 

nos convertimos en cristianos, somos añadidos al cuerpo espiritual de Cristo.  Aparte de 

llegar a ser miembros de Su iglesia, nos convertimos en ciudadanos en el reino de Dios.  

En esta lección estudiaremos: el reino de Dios; las profecías en la Biblia acerca del reino y 

su cumplimiento; el reino “aquí y ahora,” del cual todo cristiano es ciudadano; y el reino 

que “ha de venir,” o sea, la culminación del reino de Dios en el futuro. 

 

¿Qué piensa Ud. cuando oye la palabra “reino”?  ¿Cómo está organizado un reino? (Un 

rey, territorio, súbditos, leyes, etc.) 

 

I. El Reino Predicho e Inaugurado 

Un excelente ejemplo de un reino, que acabamos de definir, es el reino que Dios estableció 

por la nación de Israel hace miles de años.  El libro de Génesis cuenta la historia de la 

promesa especial que Dios hizo a un hombre justo llamado Abraham: Dios le prometió que 

de sus descendientes haría una gran nación.  Porque Dios siempre cumple con lo que 

promete, efectivamente bendijo a los descendientes de Abraham, los judíos (o israelitas).  

Después de rescatar a la gente de Israel de una vida de esclavitud en Egipto y haberles 

dado Su ley, Dios cumplió con Su promesa al llevarlos a la tierra de Canaán, donde los 

convirtió en el reino más rico y poderoso en toda la tierra. 

 

La nación de Israel estuvo en la cúspide de su reino durante el reinado del rey David y el 

de su hijo, el rey Salomón, aproximadamente mil años antes del nacimiento de Jesús.  

Después de que murió Salomón, Israel rechazó a Dios, y así Dios permitió que otras 

naciones destruyeran el reino de Israel y sometieran a sus habitantes.  Durante el 

sometimiento de la nación Israel, profetas como Isaías le hablaba a Israel acerca del “reino 

de Dios.”  Cuando este oyó aquellas palabras, se acordó de sus años anteriores como una 

gran nación gobernada por un fuerte rey.  Los profetas enseñaron a los Israelitas que el 

“reino de Dios” volvería y que sería un reino aun más grande que cualquier otro reino que 

hubieran conocido jamás.  Por eso, los judíos esperaban que Dios les restaurara un reino 

glorioso como en los días de Salomón. 

 

Las profecías del Antiguo Testamento con respecto al reino de Dios 

Isaías 2:1-3 [Isaías predijo en el año 750 a.C. (aprox.)]: ¿Cuándo tendrá lugar este 

acontecimiento (v. 2)?  En los últimos días.  ¿A quién incluirá (v. 2)?  Todas las 

naciones.  ¿Dónde sucederá esto (v. 3)?  Jerusalén.  Fíjese que en el versículo 3, 
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Dios le enseñará a Su gente cómo andar en Su camino.  Dios siempre ha querido que 

Su gente viviera en una íntima relación con Él. 

 

Daniel 2:44, 7:18 [Daniel profetizó en el año 550 a.C. (aprox.)] – ¿Cuánto durará el reino 

(2:44)?  Para siempre.  ¿Quién poseerá el reino para siempre (7:18)?  Los santos. 

 

Las predicciones del Nuevo Testamento con respecto al reino de Dios 

Mateo 3:1-2 ¿Qué tan lejos estaba el reino de Dios según Juan el Bautista (un primo de 

Jesús y un profeta que Dios mandó a preparar a los judíos para la venida de Jesús)  

(v. 2)? Estaba cerca.  En los días de Jesús los judíos todavía esperaban que Dios les 

restaurara el reino, pero no les quedaba mucho tiempo.  ¿Cómo les preparó Juan 

para la venida del reino (v. 2)?  Les dijo, “Arrepiéntanse” (apártense de su pecado y 

entrégenle su vida a Dios).  [Jesús hace eco de las palabras de Juan en Mateo 4:17 – 

“Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos está cerca.”] 

 

Marcos 9:1– ¿Cuándo dijo Jesús que vendría el reino?  Dentro del curso de la vida de 

algunos que estaban presentes.  ¿Cómo vendría el reino?  Con poder. 

 

Juan 3:1-5– Según Jesús, ¿qué debe hacer una persona para ver el reino de Dios (v. 3)?  

Nacer de nuevo.  ¿Qué quiere decir “nacer de nuevo”?  Comenzar una nueva vida 

como cristiano; llegar a ser una nueva creación en Cristo [II Corintios 5:17]. 

 

Lucas 23:50-53– Aun después de la muerte de Jesús, ¿qué esperaba José de Arimatea (v. 

51)?  El reino de Dios.  En aquel momento el reino aún no había venido. 

 

Lucas 24:44-49 – Después de Su resurrección, ¿qué dijo Jesús que sería proclamado a 

todas las naciones (v. 47)?  El arrepentimiento y el perdón de los pecados. ¿Dónde 

comenzaría la prédica (v. 47)?  En Jerusalén [Isaías 2:3].  ¿Qué recibirán los 

apóstoles de Dios (v. 49)?  Poder. 

 

Hechos 1:1-12 – Jesús pasó sus últimos cuarenta días con los apóstoles antes de ascender 

al cielo.  ¿De qué hablaban (v. 3)?  Del reino de Dios.  ¿Dónde les dijo Jesús que se 

quedaran (v. 4)?  En Jerusalén.  El hecho de que los apóstoles preguntaran sobre la 

restauración del reino (v. 6) nos indica que aún esperaban que Jesús reestableciera 

un reino terrenal.  ¿Qué recibirían los apóstoles (v. 8)?  Poder mediante el Espíritu 

de Dios para ser testigos Suyos a todo el mundo.  Después que ascendió Jesús, ¿a 

cuál ciudad volvieron los apóstoles (v. 12)?  A Jerusalén. 

 

La venida del Reino 

Hechos 2:1-12– Versículos 1 al 4 describen la venida del reino – ¡con poder, tal como lo 

había prometido Jesús [Marcos 9:1]!  ¿Dónde ocurrió todo esto (v. 5)?  En Jerusalén 

[Isaías 2:3, Lucas 22:47].  ¿Quiénes estaban presentes (v. 5)?  Los judíos de todas 

38 



las naciones [Isaías 2:2].  ¿Qué cosa asombrosa estaba pasando?  Los apóstoles 

predicaban en la lengua nativa de todos los presentes por medio del poder del 

Espíritu Santo [Hechos 1:8]. 

 

Hechos 2:36-41 el fin del sermón de Pedro a la multitud de todas las naciones el día de 

Pentecostés) – Vemos en el versículo 38 que Pedro predicó arrepentimiento y perdón de 

pecados [Lucas 24:47].  También dijo que haría falta un “renacimiento” para entrar al 

reino [Juan 3:5] a través del arrepentimiento y el bautismo.  Luego, extendió las 

promesas del reino a las futuras generaciones de judíos y aún más allá de ellos (v. 39), 

indicando la naturaleza eterna del reino [Daniel 2:44] y la posesión de él por los santos 

[Daniel 7:18] – todo a quien que llame el Señor a una nueva vida de santidad.  ¡Cada 

profecía con respecto al reino de Dios se cumplió en Pentecostés! 

 

 

II. El Reino “Aquí y Ahora” 

 

Lucas 17:20-21– ¿Dónde estaría el reino de Dios, según Jesús?   Entre ustedes (v. 21 – 

traducción alternativa: “dentro de Uds.” – ver nota al pie de la página).  Por mil años los 

judíos habían estado esperando la restauración de un reino terrenal, pero según Jesús, el 

reino de Dios no iba a ser físico, sino espiritual – en el corazón. 

 

Ahora que ha venido el reino espiritual de Dios, ¿qué es específicamente el reino?  En vez 

de referirse meramente a un territorio o campo físico, la palabra reino en el griego original 

del Nuevo Testamento tiene como significado principal el señorío, o la autoridad del rey.  

Se podrá recordar de la introducción a esta lección que un reino consiste en ciertos 

elementos (súbditos, tierra, etc.), pero ser miembro de un reino consiste en más que 

simplemente ocupar tierra – consiste en someterse a la autoridad del rey, lo cual es 

cuestión del corazón.  Los que se han hecho parte del cuerpo de Cristo, la iglesia, son 

ciudadanos del reino de Dios en el sentido que han nombrado a Dios como su rey.  Por lo 

tanto, ¿qué significa ser ciudadano en el reino de Dios?  Leamos los siguientes versículos 

para poder desarrollar un “perfil” de un ciudadano del reino. 

 

Devoción 

Mateo 6:33 – ¿Qué supone que significa “busquen primeramente el reino”?  Lo que estar 

en el reino quiere decir es que uno se somete a la autoridad del rey.  “Buscando 

primeramente el reino” significa no sólo aceptar, sino buscar (realmente anhelar) 

la autoridad de Dios en nuestras vidas.  También quiere decir que colocamos los 

asuntos de Dios en primer lugar en nuestra lista de prioridades. 
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Lucas 9:59-62 – Las palabras de Jesús aquí nos suenan severas, pero ¿cuál es Su 

propósito al decir esto (v. 62)?  Nadie que mire hacia atrás (pone en duda su 

compromiso con Dios) servirá al reino.  Como nuestro rey, Dios espera de Sus 

súbditos una devoción total. 

 

Pureza 

Lucas 18:15-17 – ¿En qué sentido debemos ser como niños para ser parte del reino de 

Dios?  (¿Qué cualidades buenas poseen los niños?)  Pureza del corazón, confianza 

(siguen a Jesús y Dios  sin cuestionar, etc). 

 

Obediencia 

Juan 14:15 – ¿Qué es lo que revela nuestro amor a Jesús?  Nuestra obediencia.  Un 

ciudadano de un reino que rehúsa obedecer al rey no es súbdito fiel, sino traidor, – 

un enemigo del rey.   

 

Productividad 

Juan 15:1-8 – ¿Cómo mostramos que somos discípulos de Jesús (v. 8)?  Al dar fruto para 

el reino.  ¿Qué quiere decir “dar fruto”?  Mostrar con nuestras acciones que 

pertenecemos a Dios; servir a Dios al servir a otras personas, como lo hizo Jesús en 

Su trabajo terrenal. 

 

Propósito 

Mateo 28:18-20 – Este pasaje, en el que les da Jesús Sus últimas instrucciones a los 

apóstoles antes de ascender al cielo, se conoce como “La Gran Comisión.”  ¿Qué 

les dice que hagan Jesús?  Hacer discípulos de todas las naciones, bautizándolos y 

enseñándoles a cumplir con lo que había mandado.  Porque los apóstoles ya no 

están viviendo para compartir el mensaje del evangelio con todas las naciones, ¿de 

quién es el trabajo ahora?  De nosotros. 

 

III. El Reino por Venir 

Aunque los cristianos viven en el reino de Dios “aquí y ahora” en un sentido, el reino aún 

está por venir.  Aunque Dios ha establecido Su reino espiritual en este mundo (en la forma 

de la iglesia y mediante su presencia en nuestro corazón), habrá una época en la que las 

promesas del reino de Dios se cumplirán en el sentido más amplio: el de la eternidad, en 

que Dios y Su gente estarán juntos para siempre. 

 

Mateo 24:29-31, I Tesalonicenses 4:16-17– El regreso de Cristo señalará el comienzo del 

reino eterno de Dios.  ¿Cómo será aquel día? 

 

Mateo 24:36-44, I Tesalonicenses 5:1-3– ¿Acaso sabe alguien cuándo vendrá de nuevo 

Jesús para consumar el reino (Mateo 24:36)?  No, ni siquiera Jesús mismo ni los 

ángeles lo saben; sólo lo sabe el Padre.  ¿A qué se compara la segunda venida de 
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Cristo (I Tesalonicenses 5:2)?  La llegada de un ladrón en la noche.  Para algunos, 

este será un día de salvación, pero para otros, ¿cómo les será?  Un día de 

destrucción. 

 

Mateo 25:1-13 – Porque no sabemos cuándo vendrá el día del juicio, ¿qué nos advierte 

Jesús que hagamos en esta parábola (v. 13)?  Mantenernos despiertos.  ¿Qué quiere 

decir esto?  Prepararnos; vivir la vida como si Cristo viniera en cualquier momento. 

 

Mateo 25:31-46 – En este pasaje, ¿qué les pasará a las personas que el Rey coloque a su 

derecha (v. 34)?  Les serán dadas el reino preparado  para ellos.  ¿Qué les pasará a 

las personas que coloque a su izquierda (v. 41)?  Serán castigados al fuego eterno.  

¿En qué había basado el rey su juicio de estos dos grupos? En otras palabras, ¿por 

qué recibió el uno la vida eterna y el otro el castigo eterno?  (Compare v. 35-40 con 

v. 42-45.)  Se determinó el juicio conforme a la manera en que habían vivido su 

vida. 

 

Juan 14:1-4 – ¿Qué promete Jesús hacer por Sus discípulos?  Prepararles una vivienda en 

el hogar del Padre, y luego volver y llevarlos a estar con Él.  Esta es la promesa que 

tiene todo cristiano para el futuro: la de que vamos a pasar la eternidad con Jesús. 

 

Apocalipsis 21:1-4, 22:1-5 – ¿Qué les espera a los que permanecen ciudadanos fieles en 

el reino de Dios? (¿Cómo será el cielo?)  Un nuevo cielo y una nueva tierra; no 

habrá lágrimas ni tristeza; los fieles verán a Dios cara a cara y vivirán con Él por 

siempre. 

 

DECISIÓN: ¿Entiende que el reino de Dios se estableció en la tierra con el comienzo de 

la iglesia?  ¿Entiende que somos añadidos al reino cuando “nacemos de nuevo”?  

¿Si Ud. es cristiano, procurará buscar primero el reino en su vida mientras que 

espera la esperanza del cielo? 
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Lección Ocho 

La Organización de la Iglesia 

 

Introducción 

 

¿Qué tipo de líder quiere Dios? 

Hoy en día, cuando hablamos de ser un líder, normalmente pensamos en los líderes del 

mundo. Un líder es alguien que le sirven, no que sirve. Un líder manda a todos, pero no 

tiene que dar cuentas a nadie. Sin embargo, cuando Jesús habla de ser un líder, no es así. 

Ser un líder es ser como Jesucristo. Marcos 10:45 „Porque ni aun el Hijo de hombre vino 

para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos‟.  Ser un líder 

es ser un servidor. Mateo 20:25-27– Según Jesús, si uno quiere ser importante en el reino, 

¿qué tiene que hacer? Tiene que ser servidor y servir a todos. Si nuestro Dios y Salavador 

Jesucristo vino para servir, los líderes tienen que ser servidores tambien. En la iglesia, no 

hay lugar para un líder orgulloso que quiere mandar a todos pero nunca sirve a nadie.  

Filipenses 2:3-11 - ¿Que actitud tiene que tener un siervo Cristiano? La actitud de Cristo. 

Una actitud de humildad y de servicio.  

 

En este estudio, queremos ver quienes son los líderes en la iglesia y cuales son sus 

responsabilidades. La biblia indica claramente que Dios tiene un plan para el liderazgo de 

su iglesia, y si queremos ser la iglesia del Nuevo Testamento, debemos seguir el ejemplo 

que Dios nos ha dado. 

 

 

I.  Los Ancianos, Pastores, y Obispos 

Hoy en día hay mucha confusión acerca de los ancianos, pastores, y obispos. ¿Son 

diferentes puestos? ¿Cuántos debe tener una congregación? ¿Cómo son elegidos? ¿Cuáles 

son sus responsabilidades? Vamos a ver lo que la Biblia dice acerca de estas preguntas. 

 

Ancianos „en cada iglesia‟... 

Hechos 14:21-23– En este pasaje, Pablo y Bernabé están terminando su primer viaje 

misionero. Después de establecer muchas nuevas congregaciones, ¿qué hicieron en 

cada iglesia? Ellos nombraron ancianos en cada iglesia. Pablo y Bernabé no podían 

quedarse para siempre en cada congregación, entonces nombraron ancianos para 

dirigir la congregación después de su salida. ¿Nombraron sólo un anciano en cada 

congregación? No. Nombraron varios.  Entonces es la voluntad de Dios que varios 

hombres dirigen cada iglesia. La sabiduría de Dios es evidente en su decisión de 

tener un grupo de ancianos dirigiendo la congregación. Muchos prefieren tener solo 

un líder o un „pastor‟ porque es más fácil. Sin embargo, Dios sabe que es mejor 

tener un grupo para aconsejar y dirigir la iglesia.  
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 Proverbios 15:22 „Cuando falta consejo, fracasan los planes; cuando abunda el 

consejo, prosperan‟.   

 

Ancianos son Obispos y Pastores 

Hechos 20:17, 25-31– En versículo 17 Pablo llamó a los ancianos de la iglesia de Éfeso. 

En versículo 28, ¿Cómo se llaman los ancianos? Obispos. Entonces los ancianos de 

la iglesia también son los obispos. Tambien, en versiculo 28, Pablo dice que los 

ancianos tienen que „pastorear‟, entonces tambien los anciano son pastores.  

I Pedro 5:1-4– En versículo 2, ¿cómo tienen que cuidar la congregación los ancianos? 

Como pastores. ¿Bajo la autoridad de quien están sirviendo los 

ancianos/obispos/pastores? Bajo Cristo, el Pastor supremo.  

 

Entonces, hemos visto de que los ancianos de la iglesia tambien se llaman obispos y 

pastores, y que cada congregación debe tener más de uno para cuidar el rebaño. Ahora, 

vamos a ver las responsabilidades de un anciano/obispo/pastor. 

 

¿Cuales son las responsabilidades de los ancianos/obispos/pastores? 

Dios dejó tres nombres para los dirigentes de la congregación para explicar las 

responsabilidades que tienen. Entonces, veamos los tres nombres y las responsabilidades 

que los nombres llevan. 

 

Anciano - ¿Cuáles son las cualidades de un anciano? Estable, Un hombre maduro en la fe, 

Sabio y puede dar consejos  

 

Obispo – (En el griego la palabra „obispo‟ significa „administrador‟ o „supervisor‟)  

 ¿Cuáles son las cualidades de un obispo? Organizador, Dar la visión para la 

iglesia, Manejar los ministerios y organizar a los miembros para servir 

 

Pastor - ¿Cuáles son las cualidades de un pastor?  Cuidar al rebaño (protejer la iglesia de 

enseñanzas falsas y de divisiones, Cuidar la espiritualidad de los miembros, Ser fiel 

en oración por la iglesia y por los miembros), Alimentar al rebaño (enseñar la 

palabra),  

 

…por medio de los apóstoles y profetas (revelación)… 

II Pedro 1:16-21– Según Pedro (uno de los 12 apóstoles de Jesús), ¿fueron inventadas las 

historias de Jesús por los apóstoles (v. 16)?  No, Pedro afirma que escribieron las 

cosas que vieron con sus propios ojos [tal como la transfiguración de Cristo en la 

montaña, Mateo 17:1-8. (1021 )]  Pedro dice también que los apóstoles vieron que 

muchas profecías se confirmaron (v. 19). Se está refiriendo a profecías de las cuales 

podemos leer en el Antiguo Testamento, las que predecían acontecimientos en la 

vida de Jesús [Ejemplo de una profecía muy impactante: Isaías 53 ( 770 )].  Según 

los v. 20-21, ¿de dónde vinieron estas profecías del Antiguo Testamento?  Los 
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profetas hablaron de parte de Dios, impulsados por el Espíritu Santo.  ¿Qué tan 

confiables son, por lo tanto, las palabras de los profetas?  Tan confiables como su 

fuente: Dios.  [Más sobre revelaciones: Efesios 3:2-6] 

 

…directamente a nosotros 

Juan 17:8, 14)– Mientras que ora Jesús, ¿qué dice que les ha dado a Sus apóstoles?  La(s) 

palabra(s) de Dios 

 

Juan 17:17– ¿Qué es lo que dice Jesús que es la palabra de Dios?  La verdad. 

 

Juan 17:20– ¿Cómo llegarán otras personas a oir la verdad de la Palabra de Dios y creer en 

Jesús?  A través del mensaje de los apóstoles (el cual tenemos documentado en la 

Biblia).  [v. 20, “éstos” se refiere a los apóstoles, mencionados en el versículo 6 del 

mismo capítulo; ¡Vaya!  ¿Cómo van a acordarse los apóstoles todo lo que les enseñó 

Jesús para poder registrarlo? Juan 14:25-26 ] 

 

II.  ¿Bajo Cuál de los Dos Testamentos Estamos Nosotros Hoy en Día? 

La palabra testamento viene de una palabra hebrea que quiere decir pacto o contrato.  El 

Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento son, en el fondo, historias de dos pactos que 

Dios hizo con los seres humanos para que pudieran entrar en una relación con Él. 

 

El Antiguo Testamento cuenta la historia de cómo Dios estableció Su pacto con los 

judíos o, como también se llaman, la nación de Israel.  La responsabilidad de Israel, bajo 

ese pacto, era obedecer una colección de leyes entregada por Dios a su líder, Moisés.  Esta 

“ley de Moisés,” como llegó a conocerse, fue grabada y preservada por los judíos en forma 

de los primeros cinco libros del Antiguo Testamento, y se empleaba como un estándar de 

vida moral.  Porque Dios sabía que les sería imposible vivir una vida perfecta y nunca 

romper la ley, incluyó dentro de la ley un sistema por lo cual los judíos serían perdonados 

de sus pecados al hacer sacrificios de animales.  Mientras Jesús estaba en la tierra, los 

judíos aún reconocían la ley de Moisés como el estándar divino de conducta y observaban 

el sistema sacrificatorio iniciado por Dios como parte de Su pacto con ellos. 

 

Gálatas 3:19, 23-25 Según el versículo 24, ¿cuál fue el propósito de la ley de Moisés?  

Conducirnos a Cristo.  La ley nos dio a conocer dos cosas: 1) el conocimiento del 

pecado [Romanos 7:7-8]  2) y la inmensa necesidad del perdón.  Este perdón se ha 

puesto a nuestra disposición por medio de fe en Cristo.  Bajo el nuevo pacto entre 

Dios y nosotros, ya no tenemos que ofrecer sacrificios de animales para ser 

perdonados porque Dios mismo ha ofrecido un sacrificio suficiente para todo 

pecado: Su Hijo, Jesucristo. 

 

Hebreos 8:6-13 En este fragmento [que cita una profecía del Antiguo Testamento – 

Jeremías 31:31-34], vemos como desde el principio, Dios tenía un plan para 
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reemplazar el antiguo pacto y todas sus leyes escritas con un nuevo pacto en el cual 

Sus leyes se escribirían en el corazón del hombre (v. 10).  Con este nuevo pacto la 

gente de Dios lo conocería profundamente (v. 11), y Dios no sólo les perdonaría los 

pecados, sino también los olvidaría permanentemente (v. 12).  El versículo 6 dice 

que Jesús es el mediador de este nuevo pacto.  Según dicho versículo, ¿cómo se 

compara el nuevo pacto con el antiguo que había hecho con Israel?  Es superior.  

[Romanos 10:4 – Cristo es la realización de la antigua ley.] 

 

El Nuevo Testamento describe el nuevo pacto que Dios estableció con Su gente – no sólo 

la de Israel, sino con todo hombre.  Por lo tanto, aunque hay muchísimo que aprendamos 

de la naturaleza y las promesas de Dios en el Antiguo Testamento, vemos hacia el Nuevo 

Testamento para informarnos de Su voluntad para nosotros bajo Su nuevo pacto. 

 

III.  Nuestra Actitud Hacia la Palabra de Dios 

Dios está listo y está esperando revelarse a nosotros mediante Su Palabra.  Si deseamos 

conocerlo sinceramente, es importantísimo que nos acerquemos a Su Palabra con la actitud 

correcta. 

 

Santiago 1:19-25 –¿Con qué actitud debemos recibir Su Palabra (v. 21)?  Con humildad.  

Los versículos 19 y 20 mencionan la ira;  ¿cómo puede la ira afectar nuestra 

receptividad, o sea, nuestra actitud, hacia la Palabra?  La ira humana impide que 

nosotros escuchemos a Dios y no produce la justicia, sino la maldad.  ¿Qué es lo 

que puede hacer la Palabra cuando se recibe y se obedece correctamente (v. 21)?  

Salvarnos.  ¿Es suficiente sólo escuchar la Palabra (v. 22)?  No, hemos recibido un 

llamado de obediencia y si la obedecemos, recibiremos una bendición al practicarla 

(v. 25).  Esta sección nos da una analogía de un espejo.  La Palabra de Dios nos 

puede servir como un espejo: Cada vez que nos miremos en Él, veremos cosas que 

necesitamos cambiar.  No tiene ningún sentido mirarse en un espejo, ver cosas que 

se necesitan cambiar, y no cambiarlas.  Lo mismo se puede decir de la Palabra de 

Dios. 

 

II Timoteo 3:16-17– La Palabra de Dios es útil para muchas cosas:   

 Puede enseñarnos (v. 16) si estamos dispuestos a aprender;  

 Puede corregirnos (v. 16) si estamos dispuestos a aceptar la corrección.  A nadie le 

gusta ser corregido, pero ¿cuándo es la corrección algo bueno?  Cuando nos ayuda a 

madurar o cuando nos mejora.  La corrección de Dios sólo puede ser para el bien de 

cada uno.  El Reto:  ¡Tratar de desarrollar una actitud que busque la corrección de Dios! 

 Puede instruirnos (v. 16), o sea, entrenarnos, si tenemos ganas de dedicarnos al 

proceso de entrenamiento (que, por ejemplo, en el campo de atletísmo, incluye cosas 

tales como la disciplina, la repetición, y el establecer metas); 

 Puede prepararnos completamente para cada buena obra (v. 17).  Si la Palabra nos 

equipa cien por ciento, ¿nos hace falta otra cosa, como “revelaciones” adicionales o 
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tradiciones de hombres, para entender la voluntad de Dios?  No, la Palabra de Dios es 

suficiente. 

 

 

Hebreos 4:12 - La Palabra es mucho más que un recurso hecho de papel y tinta que 

 se vuelve ser obsoleta.  Está viva y es dinámica, relevante para cada época porque 

en  el fondo, la naturaleza del ser humano no cambia.  ¿A qué se compara la palabra?  

 Una espada.  ¿Por qué?  Puede cortar y penetrar hasta el corazón y juzgar nuestros 

 motivos.  ¿Ha escuchado alguna vez un mensaje de la Palabra de Dios que le 

“cortara”  (que le conmoviera al corazón)? 

 

Juan 8:31-32– Según Jesús en el versículo 31, ¿qué es lo que determina si una 

 persona es Su discípulo (seguidor)?  Si se mantiene fiel a Sus enseñanzas, es Su 

 discípulo.  ¿Qué quiere decir “mantenerse fiel a Sus enseñanzas” – simplemente 

estar  de acuerdo con ellas?  (¿Es la creencia intelectual suficiente?)  No.  Tenemos que 

 obedecerlas.  ¿Si soy muy sincero en mi creencia, es bastante?  No.  Personas 

pueden  ser sinceras y sinceramente equivocadas al mismo tiempo.  ¿Pueden 

equivocarse las  personas religiosas?  Por supuesto; fueron personas religiosas las que 

mataron a  Jesús.  ¿Qué es lo que pasa cuando obedecemos las enseñanzas de Cristo (v. 

32)?   Sabremos la verdad y la verdad nos liberará del pecado – [v. 33-36].  Lo irónico es 

 que si nos sometemos a los mandamientos de Dios, seremos libres. 

 

Hechos 17:10-12– ¿Qué hicieron los de Berea todos los días (v. 11)?  Examinaban  las 

Escrituras para ver si era la verdad lo que Pablo les anunciaba.  ¿Qué opina  Lucas, 

el autor de Hechos, al respecto (v. 11)?  Los estima de modo que dice que sus 

 acciones demuestran su noble carácter.  Usando este pasaje como base, ¿supone 

 Usted que le agrada a Dios cuando una persona compara las enseñanzas de hombres 

 con lo que dice la Biblia?  Definitivamente; Dios quiere que utilicemos Su Palabra 

 como el máximo estándar en vez de aceptar sencillamente todo lo que escuchemos 

 sin meditarlo o sin compararlo con lo que leemos en la Biblia. 

 

Juan 12:48 ¿Cuál sería otra razón de la importancia de conocer y obedecer la Palabra de 

Dios?  Al fin y al cabo, todos nosotros seremos juzgados por ella.  Una analogía: 

¿Es importante conocer y cumplir con las leyes de conducir acá en Asunción? Si. 

¿Por qué?  Somos todos responsables de cumplir con esas leyes porque si no las 

obedecemos, seremos juzgados por las leyes mismas y podríamos terminar en la 

cárcel. 

 

DECISIÓN: De aquí en adelante, ¿sostendrá la Palabra de Dios como el estándar y la guía 

máxima para su vida?  Eso quiere decir que no confiará en sus propios sentimientos u 

opiniones, las enseñanzas de líderes religiosos o las tradiciones establecidas por hombres 

sobre lo que está escrito en la Biblia. 
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